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Inglaterra encaja los golpes
Hay una modalidad ni la lucha del hoxco que consvitc. en 

srt/«'r "encajar* los ¡golpes, lo cual, traducido al lentiuaje co­
rriente, equivale a tener lo fortaleza suficiente para reeihir 
una paliza tras tHra sin inmutarse siquiera, \uestro  /w>.wWor 
nacional — ahora **nacionalista**— Vzcudum^ al decir de los 
técnicos, no tenía otro mérito que el de ser un formidahie en- 
cajador, algo así como una pared maestra muy difícil de dc- 
rrilyar a gol¡tes de puño. Sin emluirgo^ un buen día, le dieron 
el emhite de gracia y lo tumbaron en el **ring**.

Porque encajar los golpi^s sin conmoverse, poiirá ser una 
buena táctica, ¡uro tiene su limite.,. El pigmeo que atacó al 
coloso con disimulado pánico, al contemplar el hieratismo del 
ofendido, fue poco a ¡meo ¡ardiendo el miedo y arreciando 
en sus arremetidas. .41 coloso le hubiera Imstado, la primera 
iv j, con ¡muer cara feroz paro hacer huir al pigmeo, de no 
fpirrer fulminarlo, pero la demasiada confianza en sí mismo, 
la excesiva tolerancia, a fyvvM hija de una indomable solwr- 
bin, disfrazada de. orgulloso magnanimidad, suele acarrear 
desastrosas consecuencias; y este es el caso de Inglaterra, de 
la gigantesca Albión, que hasta ahora se mostró im¡utrida ante 
los mordiscos de las alimañas fascistas. Quizá se esté pasan­
do de la raya: un poco más y dará la sensación de que, en 
su gesto, haya más de teatralidad que de encumbrada alteza...

¡A) de ayer, en aguas del Mediterráneo, se pasa ya de mor­
disco y adquiere categoría de zarpazo. Esperemos a que reac­
cione el coloso.

5/ a nosotros no nos tocara tan de cerca, nos traería sin 
cuidado, incluso el derrumlmmiento de UhIo el imperio bri­
tánico. Que es lo que iv? a suceder, si los ingleses se empeñan 
en poner en primer plano sus problemas de coi¡ueteríay apa- 
sionándo.u* por los amores y la coronocrón de sus reyes, mien­
tras les hunden sus ¡Hircos y se. ríen en sus propias barbas los 
matones del siglo, Ifitler y Mussolint.

Parte oficial de Madrid

En ei frente de Euzkadi 
fué derribado un 

enemigo
.Ní.uirid, W {iO not'lie). Parle de fiuc- 

de las diez de la uoehe:
Ujército ck*í CVnin». — Hii todts Ir̂ . 

•írctiics de esle ejercito, fuef;g de histl 
.V ametnlhidcirn «ttt imiKirtancin. ICn el 
treuw de Madrid, !u artrllcría leal de^- 
«rroll^* Ixiüt.iute «elivíAid, iKmdMirdenn- 
^  lí»% posiciones cneniinas. La nrtílle* 
fia facciosa, en la jornada de Jioy, \oi- 
vki a dlspiinir criminahiientc swibre 1« 
l̂ >UlíiCión de Mailríd con los consi- 
K'ííerues diiños y víclsiiMs. Llej^nroii a 
'*iuesiras filas, evatlídos dcl campo tc- 
■ÍH;lde, si‘is soldados cení annaiiicntr». 

líjército dcl Norte. — Kur.kndi : l\»r 
frente Norte Je ('»uípfi/«Nxi, se 

Ímiuí con mcni>s intensidad <juc en jor* 
anteriores, rccliayjimlose cuantos 

**ku|ues díngk» el enemigo. Nue.stn» ar* 
^illcri.i disolvió» varias concentraci«mest 
•rebelilcs. La JsvíaxMÓu faccio*.n verificó 
^’Uelo-, lU* reconocimiento y lun/ó variu'  ̂
"*< mlni» sobre al);utias «le mic.stras jxv

siciones, sin consecueucia. l ’n c;i/a ene­
migo fné derrítiado, lanzándose el pi­
loto en paracaídas, cayendo |>risioncro 
en nuestras filas. Dicho piloto es de 
iianonalidAtl nlcm.iiia.

S.uttanUer. — troiMis republica­
na'* atacaron Cigucruelo de llricins y 
Barrio, consiguiendo mejorar nuestras 
f>o%icionc.s y dcsaloj.indo n) enemigo 
del pueblo de Barrio. Tn ligero contra- 
al.icjue de los rebeldes fué fácíhnentc 
rci'lmrado, causándole bajas vistas. Se 
p.<saron a uuestr.as filas tres soldados 
con seis {asiles, mi fasil amctralLador 
\ U-imIms de mano.

Asturias. — Kn el Ivsc.implero, mies- 
fta artilleria disolvió una coiiceiitracióii 
riicinign cerca de Lnriaim, causándole 
Inst.nUes bajas. Se fKisaroii n nuestras 
filas varios soldados y ]MÍsaiios.

Hii los demás rreiUes, sin tiovedud. 
— Cí>sm<is.

Cese y nuevo nombra­
miento

Vxlcitcia, U ffi tarde).-—Vor una or- 
‘«vn »W guerra que publica la Ouceta 
•c ha dispuesto que cese «u e) cargo 
*'ie ji-fí- <l¿ i;i s.* Divtsi/m orgánica, el 
Xctural l’edro de la Cerda. iN.r oiní 
l̂i>Ĵ -*ició>i se nombra jefe ile la 3.* 
l^ÍNisión orgánica al general de bri- 
Kailíi de l.is tuerxas Nocional Republi* 

J«>sé Arangureu.--CosmrH.

Espionaje descubierto
V.denrin, H (fi tardeb Til m inis­

tro  de lu (iobeninoón ha manifestado 
que en .Mmerí.! se trabaja , ilesde lu 
cuida <lc M álaga, en un servicio para 
descubrir uiia organiz;iciOn de e>p|onaje 
«|ue. iHfr lin, h.i sido descubierta. tU* 
tr.ila de una urg.un/au lóit del Soi-orro 
Uianco. Los cuavin»s están  orgauixados 
t\ basi' ih'l sistem a triangular. So lian 
praotÍPad<; «nns 2d <|etencifim*'t. .Cos* 
mr)-..

TRASLADO DE
LAS VICTIMAS

DEL hHUNTER»
(iibrnllnr, H (10 nnchid.— K1 bu- 

qiif» liosptlul inglés «M aíno ha sa­
lido esta inuñ»n:i de (iibralhtr a 
IíhIo vapor con dirección a .\hiip- 
ría, donde debo recoger a los 
muertos y in*rídos del «Muntcr>. 
para trnsladarbis a (Übrait.tr. -— 
(útsmos.

EL PARTE
OFICIAL DEL 

ALMIRANTAZGO
I,ondres. M (10 nrudie).—Coimi- 

nicadn publicado po r el .Miníran* 
tnzgo inglés, dando cuenta de la 
catústrofo dcl «Hunler», se Italia 
concebido en los siguientes térint- 
nos:

«A cinco inillas de .\liueria se 
ha producido una explosión en la 
Unen <lc flotación del conlratui*]ie- 
dero «Iliintcr», qib> efiK.'luaba un 
crucero  de control para la ejecu­
ción de las medidas do no in te r­
vención. Se de.scon<H.>n lodavi-i las 
cansas de la explosión, ('.osinos.

SE ESPERA
LA LLEGADA

DEL «MAINE»
(libraltar. I I (10 mH’lu»)- - Se han 

toiua^L» yn en Ahueria todas las 
disposiciones para rem olcar al 
clliintcr» liasia (Übraltar. a Un de 
poder efectuar las reparaciones 
nccesaria.s.

Todos los líeridos t|Ue Si- hallan 
a bordo del «Jaime Ip serán trasla­
dados al buque bosjntai «Maine> 
tan pronto  ctmio llegue éste a .'1 
ni cría.—(Mismos.

MORTERAZOS ROR Ei SARGENTO
ARGANTONIO

J'̂ RA Bl. f.\MM) rvCClOítO

Franquito ha mandado a ¡.a 
tlaya, con un meusafc, a  sh 
amifzo Yangtias, aquel cxercnicu- 
to de la d ictadura... Parece gue 
quiere exponer, ante el Tribunal 
/idcrMac/uita/, una rcc/omacfdii 
contra Francia c Inglaterra que 
se cstdn llevando los niños de 
Hilbao, privando al cabecilla fac­
cioso de uno de sus deportes ¡a- 
vorlios: el tan conocido, desde 
los tiempos remotos, eoit el nom­
bre de tlferodíada».

Se atUvina ¡o que pasará en ¡a 
capital de Holanda, cuando Yan- 
gtias llegue con el ctienlo. Le 
dirán que \aya a  contárselo al 
.VuMCío y luego, para consolarlo 
de ¡a desaUncion, le regalarán 
un queso, pero un vcrdadcr»> 
queso de ¡iolojida, no como el 
que- los facciosos fabrican ahora 
cii Burgor, que es de la peor 
leche que puede darse..

l'AUl NfKSTKO C\M1SI

^fuchoí tndic/anos. íhucUos 
guardias, por las calles de Ca.s-

pe. Kn los frentes debe de ha­
ber pU'tora y  los mondan para 
acá. ¿Para qtiéT .ytisUrio. *Ví 
cBoj mf.cmo5 lo saben: se abu­
rren, pasean por ¡as calles, re­
quiebran a las mozas...

.iyer me eneontrá con uno, 
antiguo conocido, que estaba de­
solado: quería volverse inmedia­
tamente a la línea da fuego. Me 
dijo:

—S i me asustan los bombar­
deos aéreos, ni le temo a las 
iimctraBadorJA', ni los fascistas 
MIC inquietan un comino... ¡Pero 
estas moscas, amigo, estas mos­
cas de Caspe!

l ’ARA ItO N llK  C.MOA

Todo el mundo me señala blan­
cos para que los apunte con mi 
mortero, V es inútil: mis tnor- 
teracos no van sobre ob/ctfvos 
particulares. Yo, agradezco la 
buena Infenclán, pero Us reco­
miendo que no se pongan mu- 
ehtt por deUinle, no v a tg  a ser 
qu<* ellos mismos se conviertan 
en muñecos de mi <plm, pam, 
ptim».

Hay paralización
en las operaciones

del frente Centro
Madrid, I t  (H larde). — llu m u ie  la 

madrugnd.n ú tlin n  y bt manana de hoy 
lia habido iranquilidatl en las ixTrcanfas 
del rú e n te  de loíi I ’rauccscfi y  carre­
te ra  de La Coroña.

Un el N orte de la provincia de Ciui- 
dahijara y en la de .Avil.a, nuestras ba­
terías lanzaron sns proyectiles contra 
las posicioiie.s enem igas de San Bar­
tolomé y Navalperal «le Pinares.

P.n e i sector de la derecha de In

c.irrelera general de .Vrag»>n, nuestn is 
b a te riis  !i:iu Ixxnhardc.idu algunas ecu- 
ccutnici<nw% enemigas.

Un el sector del Jaram a, nuestras 
irop.is h.in rcclvizrtdo un intent<» de 
n tiq u f  del ejército del invasor.

Un el Rector dcl Tajo, nuestras fuer- 
7.1S mejoran las posiciones, consolidan­
do y fenificando e>«tas última.s.

Un los demás sectores, no hay no- 
ticúis d ig iu s  de mención. — Cosmiv.

UL CABALLO DU 1*'SP.\I)AS, «libuj‘» «le B,igaría. J.eyenda ile Bcrwle/

3
# V ^ F e h iv e s - E ^ a t a le s i - € t i4t o f a r g e b 7e s

i ’ii pase •franeop para e! puii/a; la banca pler,le el salto, .a pinta, la í

d£-
fü»i/ra/*fiita... y la «^abcia.
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¡ Breves consideraciones sobre 
el va lo r de la gram ática

Dor Eduardo BARRiOBERO _
Dcuottar A los'que no saben porqne no pudieron aprender, es vilexa con bor­

las y aiaiDAres de '^niiU d ; peto U míUd de la Gramática,^en cnanto arte de Ini* 
Mar y eacribir ccn*ciamente y con pinpicdad, se a¡jxecde cu U escuela de pri- 
merns letras y la dtra mitad la ensefia el buen senti^^ ___

Para los hombres que no quisieron aprender lal primeras letras y además 
carecen de buen sentido, la vida ofrece muchas ocuj^ciones nobles : turrar pie­
les, carear las moscas en verano, liar pilíllof’ cuando, hay tabaco, apacentar oye  ̂
jas, cabras ó  vacas, plantar coles, escardar cebdníhoi... Ix> qtie nb es ocupación 
apropiada para ellos es la de gobernar a sus semejantes.

Hay otra gramática muy átíl para este menester: la gramática parda, que 
en los Gobiernos bien constituidos tiene siempre uno o más doctores alerta sin 
descanso para ercplotnr el narcisismo de ana rompañeres h» gobernantes novatos. 
De ésta ya se habló bastante.

l^a otra, la que cnseílá a hablar y escribir correcliimcntc, y, sobre todo, con 
propiedad, fuá siempre jo)’a muy estimada, oalw en los liempc'S^quc corremos.

Y no anduvo'Catalufla tenfísa nr tacaña" en sn Mtimaclón «jik én el afio <le 
grncia, bM4, puídi^nie «^exitura s u ^ iU  por cuatro obUpo*, el Ue Barcelona, .Gil­
berto y los canónigos de ^ n ta  Cruz, dieron a Raimundo Seniofredo un casal y 
una pieza de tierra por dos libros de gramática.

Más desdeñosa para con ésta señera nuestra hnbo de andar Castilla pues >« 
finaba el siglo XV, cttando por acuerdo del Concilio de AranJa, se excluyó de leja 

• beneficios y dignidades de la Iglesia a quienes no hubiesen logrado con ella trat» 
de Asimilación.

K1 hablar con propiedad en relación ocn e! gobierno de los pueblos, requiere 
ana constante labor de adaptación de la terminología y la sintaxis que pasan de 
loe labios o las plumas ministeriales a las geetas con fuerza de obligar o a las ga­
cetas que dan cuenta de comentarios y declaraciones. j

No puede ser permitido a k s  favoritos de un rey absoluto, a los ministros <k 
an rey constituciones y a los de una República usar de una fraseología misma y 
ftnica, conservada en minutas por covachuelistas o secretorios particulares, de Ids 
que se quedaron a medio camino en la escala de lyinneo: Narcn, crecen y viven.

Y el no liablar con propiedad deade los altos sitiales del Gobierno, puede 
determinar y en muchas ocasiones 1»  determinado dolorosfsimas efusiones de 
sangré.

Un minUlro d« Felipe II o de Unís XIV podfa decir a los amotinados : Pri- 
m«ro someterse, y luego veremos hasta qué punto podéis tener razón.

Un ministro de la República, de cualquiera República, que diga estas pala­
bras, es un traidor al pueblo que lo puso en el sitio que ocupa, precisamente para 
•atisfacer las ansias, que, al no encontrar cauce se desbordan por el arroyo.

Para hablar —y en consecuencia obrar— correctamente y con propiedad en 
casos tales, un ministro debe decir : De lo que piden los amotinados es justo 
esl^ : en cuanto a lo deináa, que disputen quien o quienes en colaboración con­
migo lo estudien, y en lo ^Ksíble se atenderá.

BI Gobierno de una República no puede ser una conspiración permanente 
contra derechos o contra deseos del pueblo. El ministro de una democracia no 
e$ un condottieri; es nn hermeneuta, nn interpretador, a la vez iluminado y cono­
ciente dé lo que la democracia pide o quiere.

Otros ministros, rebeldes también a la adaptación del léxKx», en cnanto ks 
llegan los gritos de la calle, dicen o decretan : Hay que pegar. 1 Palo, palo y 

¡Ciiigii el que caiga I
El remedio pudo ser correcto y propjo en tiempos tales como el de las déca­

das ominosas, entre otras razones porque las fuerzas policíacas de aquellos Gobier­
nos sólo disponían de armas poco más eficaces que les palos; hoy, que pegar es 
disparar ametralladoras o cañones, quien manda pegar debe hacer antes severo 
examen de conciencia. Y si lo hace, no podrá menos líe incidir en este pionólogo :

—Hay que pegar. Vengan el palo y el látigo. Yo soy el m.ayoral y ellos son 
las molas. Si no pego, no subiremos la cuesta... |D urot... Pero de veras sov yo 
el cochero y ellos son lo# muías? ¿No será en realidad, lo contrario? ¿Quién 
está a! servicio dé quién?... ¿Rt*«ul!ará que el pueblo es el mayoral y yo la 
muía?... En la duda, que retiren el látigo y el palo...

Lo.tlomeuuhíe ea que no todos loa niinisUoá de las democracias saben dete­
nerse ft tiempo .para hacer un examen de condeocin, ni para obfetivarse, o po­
nerse mentalmente en el lugar del prójimo, como enseñaban los krausistas. .\un 
1<» hay que gozan del temperamento de aquel zar Alejandro, con quien conten­
dió Napoleón, que. celoso de su grandeza y de su origen divino, mandó ahorcar 
al aldeano que le felicitó por haber entrado al servicio de todas tos rusias.

Lo que cuenlan los lalangisias que 
regresaron de Villanueva del Duque

ÍA>s propios facciosos re­
conocen nobleza d r  nues­
tros com batientes ------------ -

Ante la vigorosa nclunción del 
Ejército del pueblo en el frente 
de Córdoba, el alto  m ando faccioso 
ordenó que se concentraran  en Je- 
i êz todas las fuerzas falangistas 
de la provincia de Cádiz. So tra ta ­
ba do enviar refuerzos a l»>s fac 
ciosos que retrocedieron ante el 
em puje decididr» de los soldados 
liMiies. Y a los falnngialas do la 
provincia de Cádiz se les traslado 
n la provincia de Córdoba, de dón­
de, vencidos, derrotados, diezma 
dos, acaban de regresar.

N uestro licroico ejercito  castigó 
u las fuerza.s rebeldes en forma 
tal que ha sido preciso re tira r  a 
estos fascistas a sus respectivos 
pueblos, pues el mando los ha des­
echado, convencido de su inu tili­
dad y desm oralización.

Algunos de los que han regresji* 
do a La Linea, componenti>s do la 
unidad m andada por el jenebri»* 
So ex capitán  Jim énez, tristem en­
te célebre en aquella zona, han d a­
do detalles de lo ocurrido  en el 
m encionado frente de Córdoba, po­
niendo de mnniítesto con sus pala­
bras toda la Verdad, verdad que 
tratnbu de ocultar con sus absur­
das patrnña.s Queipo de U nno, des­
do su m icrófono de Scvitlu.

I..OS relatos de los falangíslas han 
desecho eu Andalucía toda lo tu ­
pida red de em bustes del ex gene­
ral tm ido r y han llenado de con­
tento n los que —desde ol mismo 
cam po dom iuudo por los rebel­

des—  tienen los ojos y el pensa­
m iento puestos en el OobiCrno del 
pueblo y en el ejército  leal.

Elstos elementos, que son nume­
rosos, 11 pesar del terror desata­
do, de la m uerte que amenaza siem ­
pre. han sabido con honda sati.s- 
fncción las noticias que daban los 
Vencidos falangistas.

A tos rebeldes tes oó//<7<m 
a rcotofar a ,ios fírridos 
ffraugs - --------------------

Los de Falange no recatan, en 
sus reíalos, los elogios ni valor, al 
arrojo, del E jército  del pueblo, y 
menos a sus nobles sentim ientos.

Uno de estos falangistas ha di­
cho a cuanto-^ quisieron oírle en 
La Linea;

<—.Micnlrns a nosotros nos obli­
gan los jefes fl rem atar a los h eri­
dos graves, los soldado.s arojos» 
nos han tratado como no podíamos 
esperar ni pensábam os. Nos pu ­
dieron ex term inar por completo, 
totalm ente, cuando retrocedim os a 
la desbandada. Pudieron cehar.se 
en nuestra huida, ruando  los jefes 
nos abandonaron, cobardem ente, 
dando la voz de csálve.se et que 
pueda».

Tam bién han contado estos fa­
langistas nlgimo.s hccho.s de gue­
rra  de aquél frente, en tre ellos la 
pérd ida de una batería completa 
en Villanueva del Duquo-

Esta hatería fué atacada por 20 
soldados del E jército leal, que se 
apoderaron de ella, a pesar de es- 

I tnr defendida po r sesenta falon- 
I gijtas.

Han confesado que las é des 
de Falange de Sanlúcur y ^ h j e r  
de la F ron tera  han qued u d o T ast 
en sú totalidad, sus componeiitcs, 
muertos unos, heridos otros^«V p r i­
sioneros en gran 'nótnoro, po r tio- 
rrus cordobesas.

Sp quejan estos falangistas de 
su mala situación económica, dtd 
desarópnro ^en que se Ips ha teni­
do, obligándoles a luchar mal ves­
tidos y  peor alim entados, y dicen 
que. en conlrnsle, el Ejército- dt*l 
pueblo está adm irablem ente vesti­
do y equipadp, y (los-soldados no 
carecen de dinero. Desde las tr in ­
cheras les m ostraban billetes* de 
Banco.

Entre los falangistas vueltos a 
I>a Linea figura un gitano, hom bre 
de avanzada e.da<l.

Lo llevaron al fren te  & pesar de 
sus años, y alli, «n uno de los com­
bates, cayó prisionero . Y' el gita­
no cuenta quo los soldados del 
E jércilo del pueblo hicieron qup 
se aspara, le facilitaron ropa yle 
dejaron en libertad, poniéndole en 
el cam ino de Córdoba.

Ahora, con sus painbr.*is y con su 
presencia —pues su ropa y su ab ri­
go, idénticos a los qup usan los 
soldados del pueblo Hq dejan lu ­
gar a dudas— hace un elogio cons­
tante, rio sólo del trato, y  de la co­
mida que le dieron, s¡n<> de lA bien 
equipado que se hall» «I E jército 
popular.

Faifa de discipUna y  do mo­
ra / entre los facciosos —  

En La Linea, lo mismo que en 
lodo el cam po pró.xirao a Gibral- 
lar, se com entan los relatos do es­
tos falangistas que han regresado 
del frente de Córdoba. Por ellos se 
deduce la falta de discip lina y de 
m oral de esta tropo que huyó ate­
rrorizada ante la ancom etida de 
los leales

Se asegura que Cn la desbanda­
da no respetaron a sus jefes v es 
unánim e la opinión de que dichos 
Jefes huyeron tam bién poseídos 
de verdadero pánico.

Hasta tal extrem o ha cundido 
la desm oralización, tal es el des­
aliento en tre los falangistas, que 
muchos de olios han pasado a Oi- 
braltar, decid idos a no sa lir  de 
nlH. y se sabe que ^ n  numerosos 
los que están* dispuestos a im itar­
les en el caso de qne se tra te  de 
obligarles a i r  o tra vez al frente.

Pero se asegura qup los ex gene­
rales rebeldes no cuentan con es­
ta tropa desm oralizada, y que. con­
vencidos de la Inutilidad de ella, 
la han desechado, y sp sabe, po r 
un jefe falangista, que dijo:

— «Al po.so que van los «rojos» 
se p ierde Córdoba, porqup no hay 
quien sea capaz de detenerlos». 
Por eso. a aquel frente se han lle­
vado tropas m oras y del Tercio 
procedentes del de Madrid.

Utscorútas entre tos fac­
ciosos ------------------ -----

La desm oralización de estas 
huestes falangistas, su.s relatos y 
los com entarios surgidos d© aqué­
llo, han hecho que se ahonden más 
y más las diferencias existentes 
entre ellas y  los milítnre.s. La ti­
rantez de sus relaciones es m ayor 
po r días, como aum enta también 
la indiscip lina y la s’iolencio.

Ix) dem uestra los incidentes qu»» 
Se repiten. Entre pilos, s© com en­
ta sabrosam ente uno ocurrido  ch 
1.a Linea, en presencia de numero- 
50 público, po r lo quo tuvo* de es­
candaloso.

El d irec to r de Falange. Rogelio 
Espinosa, delegado de Prensa y 
Propaganda, se presentó, en com­
pañía de s'nrips falangistas, ©n el 
Campamento. Rarriadn de San Ro­
que, dirigiéndose ni dom icilio de 
un chofer refugiado en Gihralfnr. 
Como encontrasen la puerta cerra- 
<ln y  nadie respondiera a su lla­
mada, la forzaron a golpes, y pene­
traron, apoderándose de los mue­
bles y objetos qu© habla eu el do­
micilio.

Enterado del hpeho, que congre­
gó n todos los vncinos dcl barrio , 
un teniente apellidado I.ópcz que 
pn aquel vive, se personó e» la 
caso y afeó su rom iucla n los fa- 
langistn.s, cuyo acto condenó cou 
frases duras. Ordenó que fup.sen 
reintegrados los muebles, d© lc« 
que hablan dispuesto los asaltan­
tes, y, una vez dentro  del piso, ce-

MIRANDO HACIA ATRAS

Fusilamiento del diputado 
Nicolás de Pablo en Badajoz

.\1 mismo tiem po que saiicrou p  
la callea uniform ados.’ los falangis­
tas, salieron unos pobres m ucha­
chos de 7 a 10 años llam ados «fle- 
ebus», cuya mlsiórT era la 'd e ' in- 
troducirse por cafés y estableci- 
mienlos públicos y denunciar ai 
que malévolamente com entase lo 
qu© estaba sucediendo en Badu- 
joz. Estos m uchachos, inoceiue- 
mqnlc, pp r cjjpl^rsa. Iu« simpelia;^ 
da?sus jefes deiuincíaban a .h q r>  
bres que en riada habían inTer^o- 
nido, sin com prender ©Uo.s el ul- 
cance y daño irreparab les que hu­
elan  con sus denuncias. i.Asi en­
venenaban tv.stn gentuza el alma 
inocente de estas pobre» cria tu ­
ras!

Portugal s©' portó  como céa de 
esperar de una nación que tiene 
al pueblo hundido eu la m iseria 
y  aherrojados sus hijos, esclavi­
zados al yugo de un Salazar. «dig­
no» com pañero de ese otro hom ­
bre «digno» que dice Uumarse 
Gonzalo Queipo de Llano. No so­
lo no devolvió a lós refugiado» po­
líticos quo Se in ternaron en Elvas, 
ciudad porlugue.sa, sino que sus 
carabineros llamados «guardinns», 
fusilaban en la frontera de sn país 
a muchos conciudadanos nuestros 
que huian del te rro r fascista am ­
parados en la nobleza dp un país 
extranjero, que no encontraron.

Asi, esta nación indigna de per­
tenecer a un m undo civilizado, en­
tregó a la muerte entre otros refu­
giados. a Nicolás de Pablo, d ipu ­
tado socialista, ut alcalde, al te­
niente alcalde de V illarreal, n un 
m aestro de la estación, a un cho­
fer de la Eslellesn, qu© había hu i­
do de Sevilla, y nos habla hecho 
unas declaraciones. Estos cinco ca­
m aradas m erecieron el «honor» d*j 
ser fusilados ante el pueblo d© Ba­
dajoz. al cual Se le avisó po r me­
dio de un bando para  que acudie­
ra a p resenciar la m uerte de uno*i 
hom bres cuyo único delito fué el 
de ser leales con su P a tria ... Ni 
que decir tiene que los hab itan ­
tes de la población acudieron «n 
masa, a la m añana siguiente, unos 
p o r sadismo, otros po r tem or a las 
represalias, otros, mal nacidos, con 
la alegría pin tada en ©I rostro, n 
Ver ejecutado a su odioso enem i­
go, que no pensaba reaccionaria­
m ente como ellos.

V erdaderam ente qu© estas eje­
cuciones revistieron gran apara- 
tasidnd.

A las 9 de la m añana dcl d ia 18 
de agosto, después d© o ír misa en 
la catedral, los falangistas, un ifo r­
mados y form ados, descendieron 
dpsd© la pinza hacía la pU'>rtn do 
Huelva, a las m urnllas dcl cuartel

por Tomás Lorente
de la Bombo, donde iba a tener 
lugar ©se monstruoso crim en. De­
lante de líos, cantando «Cara el sol 
con lii cuiiiisa nueva»^ ih 4 .i fa­
langistas: 'nom bre nuevo qiie se Ic» 
ha dad«» ii las qu© salen proslL 
bulo ó a las que, a pasos agigan­
tados, cam inan hacia la» casas de 
lenocinio secreto, qu© la sociedad 
burguesa tiene para esparcim iento 
de^sq^i mujeres e  biju.Sh A »u lado, 
los requtíié.s, con esa pléyade tU 
muchacha'» ojerosas Uamúdas «Mar- 
garilíts», barraganas y «sobrinas» 
de cura, eternas frecuentadoras d» 
las obscuridades del cine, dond* 
com placen ingenuam ente a sus no­
vios o buscadores de esos place­
res...

AHI, en lo llanura de es© cam­
po que form a el cuartel do Mena- 
cho, puerta de Huelva y cuartel 
de la Bomba, cayeron estas nue­
vas victim as d rl fascismo. Al cae» 
p a ra  no volver a levantarse más, 
este pueblo, perd ida  Ja seiisibili. 
dad, daba vivas a la horca y a la 
guillotina- Esl© pueblo inmundo, 
zafió y salvaje, p rorrum pió  en una 
ovación, que hicieron acallar al­
gunas almas doloridas, al ver re­
petirse la escena del Góigota...

Ante una m ultitud form ada pox 
requelés, falangistas, guardia ci­
vil, d© asalto y m ilitares, fueron 
ejecutados vilm ente estos cinco 
hom bres que, con v irilidad  mas­
culina, supieron defender valien­
tem ente la libertad de un publo, 
arrebatada m om entáneam ente por 
unos hom bres $¡n alma y sin cora­
zón, traidores a su Patria  y a su 
pueblo.

Ni por un momento decayó el 
ánim o de estos nuevos mártires, 
siendo muy com entada la gallardia 
que supieron im prim ir hasta su 
muerte. Con un grito  esfenlórco 
dado po r Nicolás d© Pablo de iVf- 
' ’® L ibertad!, y el puño levan­
tado, cayeron estas nuevas vicli- 
ma» del fascism o...

{Badajoz! Pueblo m aldito, tú no 
le purificarás sino se le incendia, 
como dice el cuento bíblico que 
se hizo con Sodoma y Gomarra... 
Tus calles, tus m onumentos, tus 
paseos, lodo tú, Bad.ajoz, debes ser 
pasto de las llam as para  pagar el 
delito de lesa hum anidad que ha# 
com etido con tus hijos, que I© hon­
raban por se r lrabaindor©s y labo­
riosos y buscar tu libertad y tu ci­
vilización, encuadrándole en un 
m undo de unos horizontes más am- 

í plios y más hum anos, donde to­
dos fueran herm anos, ¡aun las hie­
na» que escondes cu tu cubil I. co­
mo .decía aquel f.anlo d e  Asís: 
«iHerm nno p á j a r o !  )Hominno 
lobo!»

Marlene Dielridi no quiere ser nazi
JMlywowl.- I..; conoctUu rtclrii dcl 

cinc, M.irlcnr DkmVh ha, dado con 
alguna demora sn rĉ •))Uĉ t.l a la inri- 
tación de Hillcr de vclvrr a Alemania 
al ton»ar los primeros dtK'umetitos pa­
ra convertirse cn ciiiduduna t k  1a 
loikm M;irk-ne .inunció stmult/ttK'.i- 
meme lo s'ignientc :

• licniui qned.^r en este jwik pertnn- 
tirntemente y jx>r eso tic creído qur lo 
más conveniente era hucemtc etndadn- 
nn de los Est.ulus l. t̂itdos •

En su breve lipurtción ante el magis- 
trndo federal de esta ciudad, >ÍArkne

dió el ucuibre de Maria MagdakUA 
Siber, n.utida en Ik-rlin, de 32 años de 
ediid.

HékCe dos años lo Divtncli, junto con 
otrf« aknuinc]», recibieron una invi­
tación para regresar .i Alemama, qu« 
ello pasó |K»r alto. M.irkne, oparcntc- 
mente Im dado una respuesu más ca­
tegórica a la inviucióu. y al anunciar 
cjuc eií el próximo viaje que haga aJ 
extranjero no visitará su p.itria.

Rcciotitemcnle La artista volvió de 
Inglaterra oin haber estado «n Alema­
nia.

quedti n disposición de la au to ri­
dad m ilitar».

Tam bién se com enta, pero esto 
con indignación, nunqu© s© ocul­
ta y 5© disimiitu po r tem or ni cas­
tigo, otro incidenl© que habla de 
la inüisciptinu existente en tre  los 
elementos facciosos.

t ’na noche se encontraba en el 
café «1.a» Cmlondrinas» un moro, 
sargento de Regular©», qu© conva­
lecía de una» heridas cn Li­
nea.

En ©I cafe oía, obligndumcn- 
te, una charla de Queipo da Lla­
no.

En un póirafo  d© («sos a que tati 
aficionado ©s el ex general trni-

«rojos», que huyen ante los nacio­
nales», el .sargento moro, con grao 
sorpresa do los presentes, excla* 
mó:

<—Eso es m entira : los «rojos» 
no son cobardes; yo saberlo  bÍcQ< 
Cuando corren es detrás d© nos­
otros».

El moro, en pian de hablar, sí* 
guió elogiando él valor de Tos'sol* 

-dados del Ejércilo d©! pueblo, st> 
arrojo, su disciplina.

Después d©l incidenl©, que clr* 
ciiló de boca ©n boca por lodo el 
pueblo, ni s© lia sabido nada dcl 
sargento moro ni se le ha vUeH® 
a Ver.

Y no falta quien asegura que 1^ 
]>agado con su  vida sus manifes; 
tacioDcs, francas, sinceras*
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■ T o s a  s d e i  v i e j o  a r a g o n

[ e I recurso de la «Manileslación»
POR MARIASO n S U A l . K S s ^

Rn mi «atcrior artículo, al citar este poderoso recurso del Justicia, me limt' 
^  é decir en qué consistía, ya que !.i falta de espacio me impedia exlendcnue 
en otros cousíderaciones, citar algún caso en el que bobía sido aplicado, etc., etc. 
0 a:ero dedicarle unas cuartillas lioy, que al hablar, como prometí entonces, de 
U caída de aquella admirable institución aragonesa se hace necesaria »u mención.

que, «parte los otros motivos que Felipe II tenía para ir contra los fueros y 
Iraiiquicias del pueblo aragonés, para nadie es un secreto que el pretexto prin* 
0 pal iué la acogida dispensada a su secretario Antonio Pérez por el Justicia, a 
la eaoón Juan de Lanuzo,

pcliticu, el corúcter de Felipe II mal podían avenirse con Ja constitución

tjKtics del antiguo reino aragonés, ya que las franquicias, fueros y libertades de 
rsgón restringían el poder real basta el punto de que —ya lo hemos dicho en 

otras ocasiones— el monarca aragonés, más que rey de vasallos, era un vasallo 
de reyes. La scbcraiiía, ‘ la voluntad desenfrenada de dominio de Felipe II era 
tacompatible con U soberanía, con la voluntad de ser libre del pueblo arago* 
oés. Y para aquel rey gotoso, siúlftico, misántropo, parricida y au t^ra ta  en gra­
do superlativo, los privilegios y las franquicias, de que tan celcsos se mostra­
ron siempre los aragoneses, eran un insalto, una ofensa a su averiada, aunque 
ceal persona. Pero l-'clipc II no se atrevió, a despecho de la repugnancia que pro­
ducía a sus sentimientos c ideas en materia de gobierno la telerancia de las li­
bertades aragonesas, a pronunciarse abiertamente contra ellas, be limitó, bien 
que de un manera solapiida, valiéndose de esbirros adictos a tm persona y a su 
bohillo, a mirnir el espléndido edificio de los instituciones polHicas de Aragón, 
pfcvocando y protegiendo las insurrecciones en los pueblos, como las de Arisa, 
y fomentando y favoreciendo los excesos popj^lares como los del Jurado de los 
VtinU, en Zaragoza, con el fin de justificar oesptíés medidas de ngor, encami- 

judas a privar de sus fueros y franquicias a la tierra aragonesa. Felipe II, que 
tenía alma de jesuíta, era licrabrc de gran cautela. Por eso sus admiradores le 
Bamaban el rey prudente, si bien es cierto que, a pesar de esa prudencia tan de- 
canuda, Felipe TI solía dar de vez en cuando algunos resbalones que han de­
jado mal^Hiraiia su reputación, como rey y como hombre. Consúltese para más 
detalles a cualqtiier autor medi.'inamente documentado. A LaJuente, por ejemplo.

Felipe U, pues, esperaba un pretexto para im]K>ncr su capricho personal a 
aquella tierra, que en materia de derecho político babia dado, ya cu la Edad Me­
dia, los códigos más democráticos del mundo. V este pretexto no tardó en pre- 
tapiársele.

Percatado Antonio Pérez de bis avicsaa intenciones de Felipe 11 por el ses­
go que temaba sn famoso proceso, a los doce años de la muerte <1< Bscobedo, 
por la cual se le había procesado, decidió ponerse a saU*o en tierras de Aragón, 
cosa que realizó con la ayuda de su pariente Gil de Mesa y algunos paisanos 
más. Bi rey montó en cólera al conocer la fuga de su secretario y tavorito y trató 
de perseguirle en aquellas tierras que, aunque tributanas Oc su cofcna, no lo 
eran de su justicia todavía. Pero Antonio Pérez, que conocía el carácter de los 
áiagoncíw;.-», no anduvo remiso en hacer lo que convenía a su situación, y tan 
pronto como llegó a pisar tierras aragonesas, mandó por adelantado un escrito 
«1 Justicia, solicitando su amparo mediante el recurso de la Manitestacíón, según 
el cual ningún aragonés podía ser perseguido ni juzgado por bis Justicias reales, 
•ino por el Tribunal Supremo del Justicia, cuyo fallo era inapelable. Concedido 
«1 recurso solicitado, .Antonio Pérez pasó a bi cárcel llamada de la Manifestación, 
^ue era la de los méinifestados, o sea, la de todos aquellos que teur.cndo un des­
afuero del rey, se sometían a la autoridad del Justicia. Pero Fcüpc II no quiso 
■ar su brazo o torcer y continuó jiersiguieudo n su secretario y tavorito. Esto 
Bió lugar a incidentes graves en Zaragoza, incidentes que relataremos en otro 
Artículo, en el que pensamos ocupamos de la reda personalidad de Antonio Pé- 
•ez, uno de los más altos cxponcntes de las virtudes raciales de nuestro pueblo.

Cuando, por segunda vez, los inquisidores de acuerdo con Felipe II trataron 
de llevarse a las cárceles del Santo Oficio a Antonio Pérez y a su cempañero Ma- 
yonn:, eJ pueblo, noticioso del contrafucro, se amotinó y al grito de ti Viva la 
Kbrrlndli y c| Vivan los fueros!» se alzó en armas, destruyó el coche en que ha­
bían de .ser condocides los manifestados, mató las cuatro muías, hirió de muer- 
1r «1 gobernador y ül rrnde de Aranda y aprovechando la conlu.-uón y auxiliado 
por un grupo de ciudadanos, Antonio Pérez se dkS a la fuga, camino de Francia. 
Ifoticioso el rey de estes oconteetmientos, escribió a los Jurados de Zaragoza. 
«nunciAndoles el envío de un ejército al mando de don .Alonso Vargas, con el fin 
de qne qutáase restaurado el respeto ai Santo Oficio <U la inquísUión y el uso 
f  ejercicio de vuestros fueros sea libre. Pero ahora veremos en qué consistía esa 
lihcrtad en el uso y ejercicio de los fueros proraetbia por aquel rey tan fanático 
de 80 Autoritarismo desenfrenado, como de la intolerancia de aquel clero cerril 
y libertino, en el cual había elegido sus ccuaejcros favoritos.

sol de la fratern idad
Apretémonos en las filas

H« vuelto a brillar el sol de la 
fraternidad sobre esU tierra con- 
^ s io n a d a  por Ins máí» diversas 
puhionc^. Pe- ^ 1  a los funetos ago­
reros tpiu esporabon lu destrucción 
total de Cataluña por sus mismos 
habitunle«, éstos so van conven­
ciendo de lo inutilidad de sus ren­
cillas y buscan la manera de es- 
trcchttpse (nuevamente (en abrazo 
c<iraán.

Focos parecv-n ya los que se ve»i 
provocados por cualquier acción 
que no obedezca a los planes for­
jados por ellos i*n la intimidad po­
ra el porvenir de su.s aspiracio­
nes. Asi comienzan n desarmarse 
Jos ánimos. De e.sta ft>rma pierden 
8u viruloocía los exaltados, y. una 
Vez en la calma y en 1» reilexión, ' 
podremos tratar libremente y con < 
todo ecuanimidad, el tanto de obli­
gaciones que cada cual tiene con 
respecto o sos semejantes. ¡

Porque es necesario hablar dcl 
pasivo en esta liquidación de un 
XHicblo qu<>», por imposiciones de 
Jn guerra, no pued«« permitirse una 
vida regalada. IKonn do ingresos 
inmerecidos. Es preciso hablar de 
deberes y no de derechos; de 
Aquello ron que se ha contribui­
do o) esfuerzo por encontrar la in- ! 
<loi>ondeDc.ln del piiis y no de los 
ocios coleccionados en espera de 
tm cambio de posición y nnheJon- 
do el fracaso de nuestros colnbo- 
*rador»s»-

Se im pone pnra ello una depura­
ción o fondo. Ninguno de los que 
baya ntcnido responsabilidad en 
los suecsos, debe quedar im pune; 
como tampoco debemos perm itir 
que se ocbe tie rra  sobre los c r í­
menes com etidos n sangre fría, 
pues sontariaraos con esto un mal 
precedente que pudiera  ser el co­
mienzo de una nueva etapa lam en­
table por todos conceptos.

Kste pueblo tien^ bien demoAtrn- 
do que rechaza cualquier ciase de 
tiranías, y no va a hacerse cóm ­
plice ahora, con un cobordo si­
lencio, de los que quieren seguir 
actuando m  la som bra y que de* 
ben ser considerados como enem i­
gos públicos do la Iranquilidnd 
ciudadana.

Fundamontamos nuestra segur!-» 
dad en los cuerpos arm ados al ser­
vicio del legitimo (h>bierno, donde 
se hallan representados loz secti>- 
res antifascistas de m ayor solven­
cia. Hemos, pues, de p ro cu rar p res­
tarles ayudo en la labor de pacifi­
cación total, sin Perder de vista 
que por su poco experiencia en los 
asuntos de la región, pudieran  ser 
involuntariam ente d irig idos por 
senderos donde no encontraran  la 
Verdad a su paso.

m ilitantes de las organiza­
ciones más arraigadas en el cere­
bro del pueblo catalán, no pode­
mos desenlcndernoa de unas prác- 
ticAs que. aunque nos repugnen.

boy por boy heqios de considerar 
n e c (^ r ia s , para  que no -ee nos 
vuelva a m inar el terreno» m ientras 
nosotros, noblemente, nos balla- 
nios preocupados en la obra re* 
constm etiva del país.

Vean los com pañeros que des»or- 
tabuD do sus puestos de observa­
ción, cóiuu no «s posible abando­
nar las obligaciones sin exponer­
se a graves consecuencias.

Hemos de colaborar, pues, en 
Lodos los sectores da la vida pú­
blica, con ese esp in tu  de solida* 
riad  que nos ha caracterizado siem- 
pre, dem ostrando a los que uún no 
nos conocen, que ni los hom bres 
de la Confederación, ni los an a r­
quistas, son los descabellados in­
dividuos que por ahí se esfuerzan 
en p in tar, ni estamos dispuestos a 
seguir sirviendo de blanco inocen­
te a los tiros lenguaraces que nos 
sueltas aquellos mismos tim oratos 
ciudadanos que, en los prim eros 
dias de la insurrección fascista, 
m iraban nuestra bandera como n 
la enseña más pura de las liberta­
des del pueblo.

Hemos de m antenerla gallarda­
m ente enhiesta para ejemplo de 
propios y extraños; y  nadie que 
baya aceptado voluntariam ente su 
protección y que al am paro de 
ella esté pasando con toda tran ­
quilidad este periodo revoluciona­
rio, puedo perm itirse la más lige­
ra  censura a los postulados que 
aceptó, sin que .se le tonga por un 
renegado, más perjudicial aún que 
aquellos otros que se encuentran 
con el enemigo.

EL MUNDO ENTERO PONE SUS OJOS...

Una iniormación de «Le Maiin»

Un saludo de ios maestros 
checos a los de España
A la Legación de la República Espa­

ñola cu Praga faé dirigido el signicnlc 
escrito ;

t l^  Lnión de Maestros checoeslova­
cos, 1.1 suprema organización de maes­
tros y maestras de las cscucl.is nacio­
nales de la República Checoeslovaca, 
se i>ermite solicitar, tengan la bon­
dad de ser intérpretes y en forma ade­
cuada. de los saludos cordiales de los 
co leas cliecoeslovacos a todos los 
maestros dcmccráticos de España, ba­
jo el Gobierno legal y a los que sufren 
la persecución nunca oída y los ho- 
rppsos sufrin\iento^ en el territorio 
ocnpodo trafláitoriaraenie por. él'.ejér­
cito rebelde.
.Los maestros! checoeslovacos inanifíes- 
Un sa sincero deseo, par^ que la Es­
cuela española y los maestros ayuden, 
después de la liquidación de la suble- 
bación contra el Gcbtemo lega!, con 
lii mayor eficacia a la reconstmcción 
rápida y .il desarrollo penoaneiite de 
la cultom pública en España, dentro 
del espíritu democrático, para el bien 
del noble pueblo español, que Checoes­
lovaquia respeta y al'que desea forti­
ficado en una República Popular Es­
pañola.

Les damos nuestras más expresivas 
gracias por la amable interpretación 
•le este saludo para nuestros colegas 
de Ksptiñ.i, con los que también cola- 
IxiramoA cu Li FeúCration Inlentatio- 
rtak des Associallons d'Instltuteurs.

Con expresión de nucstm verdadera 
estimación.

Por la Unión de los Maestros de 
Checoeslovaqaia.~E, VUsák. Presi* 
• lente.— Frant. Rott. Secretario.

«I<c Matin» se ocupa con amplitud 
de la h.irbaric fascista. Con objeto de 
conocerla en toda su magnitud envió 
un redactor al encuentro de los eva­
cuados de Bilbao, recientemente lle­
gados a Francia.

Y publica el relato qne le lian hecho 
los refugiados. Dice asi c! importante 
diario de París :

tEntrc las mnjeres y ancianos que 
embarcaron en Bilbao a bordo del «Ha­
bana», se encuentran muchos vecinos 
de Gucmica, que nos han relatado los 
acontecimientos dcsarrolladcs el día 26 
de abril, «n aquella antiquísima ciudad 
vascongada.

Todos los testimonios concuerdan. 
De las decenas de ellos damos a con- 
tinnacióu el de don Martín .Arrigola. 
^udadano cubano, redactor <le «El 
País», de la Habana. Sufre éste una 
cojera muy pronunciada.

Ba.stantc tiempo antes de estallar el 
movimiento fascista, vine de Cubo al 
país vasco, instalándome en Gnemíca, 
de donde son mis padres. Y aHÍ he 
permanecido.

El lunes, 2 de abril, era día de mer­
cado. Yo salí de la población a las 9 
de la mañana, aproximadamente, en 
compañía del farmacéutico señor Arric- 
ta. No h.ibía tropas en la ciudad ni 
ningún movimiento como no fuera el 
de su desenvolvimiento natural, pero 
><0 quería darme cuenta exacta de la 
situación de tos ejércitos beligerantes. 
Me habían inquietado los rumores de 
retirada circuladcs y deseaba saber 
dónde se encontraba con toda preci­
sión el frente de comhite para cono­
cer el tiempo de que podía <Usp>ooer 
en caso de evacoacióii.

Pudimos damos cuenta de que la lu­
cha se desarrollaba a unos 20 kilóme­
tros de la población.

Volvimos a Coemica liacia las cua­
tro de la tarde. X̂n las callc.s se veían 
todaWa machísimos aldeanos de loe 
que habían acudido oí mercada

Y de pronto surgió el primer avión 
qne lanzó una docena de bombas en 
el Barrio de Renderla, <lond« precisa­
mente nos encontrábamos. Nes pare­
ció que trataba de destruir el puente 
de la ría Mondara. Nos arrojamos a 
tierra y pegados a ella permanecimos 
durante el bombardeo.

Apenas desapareció el avión se con­
gregó el vecindarios que en gran nú­
mero se acercó al puente. También nos 
acercamos nosotres. El puente no es­
taba destruido. Examinamos, lo mis­
mo que hizo la multitud, loa hoyos 
qne liabían hecho los bombas.

Eran como eiubndos, que tenían unos 
cinco metros de profundidad y un diá­
metro a flor de tierra de ocho o diez 
metros.

Pocos Diiixntos m ^  tarde volvió un 
grupo de aviones. Conté hasta diez. 
Arrojaban bombas distintas a las del 
anterior a{>arato, bcmlias que estalla­
ban apenas llegadas al suido y que 
apenas dejaban hucUos.

Dnratitc una hora con intermiten­
cias, estuvieron bombardeando la po­
blación. Y las intermitencias las em- 
pléalMn en pcr.segoir con las ráfagas 
de sus ametralladoras a los aldeanos 
y a los vecinos que se habían esparci­
do por tedos los caminos de ios campoH 
próximos.

Lnego hubo una calma, pero a las sie­
te de U tarde volvieron los aviones. 
Y entonces en número de 30. Y esta 
vez las bombas l.inzadas provocaban 
incendios. Las lanzaron per toda la ciu­
dad y toda la ciudad se incendiaba. Bu- 
tonces, el |>ánico fué indescriptibíc.»

Partido Comu­
nista de España

M I T I N
COMITE REGIONAL DE ARAGON

El domingo, dia 16. a las diez 
de la moñana, en el cine de la lo­
calidad, Se Celebrará en Barbos- 
tro  un m itin, con los siguientes 
oradores:

Antonio Mije, Subcom isario ge­
neral de guerra del buró polillco 
del Partido  Comunista.

José Duque, Secretario genera) 
do1 Comité Regional-

Ambos expondrán la posición 
del Partido Comunista ante lo gue­
rra  y la revolución.

Presid irá Gil Gracia. Secretario 
provincial del P. C.

jAnliftiscislas, obreros, cam pesi­
nos) Acudid lodos a esU  mitin.

©Archivos Es

PREN SA FACCIO SA
¿PREPARANDO L.\ INTERVEN­

CION ABIERTA EN ESPAÑA?
prensa alemana sospecha con 

cólera que Inglaterra quiere m odi­
ficar su actitud  rospeclo a los asun­
tos de E.spnña. Afirma que d«sdo 
hace varios dias los periódicos in­
gleses esparcen, sistem álicaniente, 
falsas noticias concernientes a la 
situación sobre la costa vasca, y 
que se trata en esto de una p ro ­
paganda organizada y  d irigida en 
prim er lugar contra Alemania, y. 
en segundo lugar, contra Ualía.

La cDeutsche Allgemeine Zei- 
tung> declara que Alemania no po­
dría  perm anecer inactiva. El pe­
riódico  da cuenta de un folleto 
inglés «Spain over Britain». que. 
después do haber estudiado la 
cuestión española desde ol punto 
de vista de la seguridad del Im ­
perio. concluye:

«Para Inglaterra y Francia, e.s 
suficiente quo España perm anez­
ca neutral m ientras qut^ Italia y. 
en menor grado .Meraania, están 
obligadas a tenerla por alinda».

El periódico alemán añade el co­
m entario siguiente

«Se decía otras veces Qu« Ingla­
terra  y Francia estaban in teresa­
das por una E.spnña débil. En lo 
que a nosotros concierne, no tene­
mos ningún in terés po r una F^pa- 
ña débil. Nosotros queremos una 
España fuerte contra todo peligro 
rojo. To<Ias estas m aniobras alre­
dedor de £.spnna dan una ac tuali­
dad mAs grande a la visita a Roma 
cfiTvon Ncurath, m inistro  de Nego­
cios Exlranjeros alem án. Esta vi­
sita dará ocasión de exam inar la 
situación en conjunto y p reparar 
las medidas que se han hecho ne­
cesarias.»

El articulo de la «Deutsche AJI- 
gcineinc Zeitung» ha salido de la 
p lum a del redactor jefe Karl S í­
lex. Este pasa JK»r ser uno d e  los 
periodistas que están en contacto

¿Qué hiciste ayer, que 
has hecho hoy y que 
harás mañana para 
ayudar a los que se 
baten en los frentes?

más estrecho con la W ilhclmstras- 
se- ¿Puede verse en su articulo, 
am enazador paro Inglaterra y so-, 
bre todo en la últim a frase c ita ­
da. una confirm ación de los ru ­
m ores que han corrido  reciente­
mente do que el Reich o Italia so 
disponen a transform ar «el eje 
Berlin-Roma> en una verdadera 
alinnz:! m ilitar, enyq p rim er obje­
to seria la liquidación de la gue­
rra  qjvU de España en el sentido 
dependo po r BeHin y  Roma?

MUSSOLINI PIERDE LA CABEZA

Según Populaire», las deci­
siones últim am ente tomadas por 
Mussolini, llam ando a Italia a los 
periodistas italianos acreditados 
en Londres y prohibiendo la en ­
trada en la península de toda U 
prensa inglesa, salvo el «Daily 
Mail>, el «Evening News» y el «Oh 
server», no prueban mas que una 
cosa, y es que el «Duce» se ha sen 
tido herido por las criticas de U 
prens ainglesn.

En efecto, desde hace algunoss 
días, una violenta polémica de 
prensa se venia entablando entre 
Italia e Inglaterra.

Ix>s periódicos fascistas no han 
ocultado su irritación  a propósito 
d e  las inform aciones pubUcoda-v 
po r la prensa inglesa sobre la p a r­
ticipación activa de las tropas ita 
lianas en la ofensiva del «traido- 
risimo» contra Bilbao. Poro 1© que 
ha llevado al colmo el fu ro r de 
.Mussolini son los anotaciones po ­
co lisonjeras para el ejército  fa.s 
císta, con que los periódicos In 

i gíe.scs han subrayado el fm easo 
I de las «flechu.s negras» on B<*rmi>o.

i EN ESPAÍ5A SE JUGARA El.
PARTIDO FINAI.

Asi lo manifiesta Lynx en su co­
m entario semanal de política tn- 
ternaciono] en «!at Luiniérc»:

«G<»ering sale de Roma. Von Neu 
rnth está on Rouin, von BlomtxTg 
Se :ipre.sla n ir u Roma. Pero no e» 
un balance de victoria lo que 
in sc rilv  ni p ie  del Pacto do b>̂  
d ictadores... Todo anuncia un nui* 
vo esfuerzo de los Estud<rs total! 
tarios en favor de Franco... Y es 
oportuno advertir qne si las car 
tas s<̂  dislribuyon en u»da Euro 
pu, Imatn en el Japón, la partida 
se Juega en la peoiasuirt españ«>bt
y no f«n otra porte.»

ataies, cukura.goD.es
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Sm anuncia un próximo 
viaja dal Ray da Italia

riirift, M (6 tarde).—Se p<mc <W re­
lieve <jur rl jírAximo vjn)<* a llutlapt-»t 
<M rey (W Italia revertirá 
uir.i>u* carácter pol(tirt).

n i rey irá acouip.i«.i<lo <W la rcijia 
Hiena y do Ui p̂ )nc<̂ â Jlarf.i. líl viajo 
lia fido anunciado otictahiicnie como 
nim «k'Volm̂ iAn <U* la visita iK'cha han* 
algunos iiiosc.s a Koitia por el recente 
de Hundía, .dmiraiito Horty y <<>- 
]K>sa. ro>'cs irán acoiniKiñiulcs <lol 
ministro do Negocios Hxirnnjeros, 
comlc Ciano, y ô tiono el conv<iui- 
nivonto «le que ésto aprovecliará su o-  ̂
lancia en IiudAi>vst jKira celohr.ir im- 
portanU*s nof;oi'mcu»tK‘> ¡adicicasi c*m 
h >8 hombres de listado hún^caro.—Co>-

Parece que fué el 
**Baleares**

Cfibraltar, 14 lio not’hc). — Infoniu- 
cnnies de állima hora relativa a la 
«X|»lo!%iAn wurrida a liurdo del fk-struc. 
lor iiiglés illmiter» «k-claran que exis­
ten imlicios »le <jue el barco fuá alcan­
zado |H»r un limoso i>l>ós de gran cali­
bre, lanzado ptir un cruivro pirata, que 
muchos cn*on luí debido ser el «Ba­
leares». Se supone qno éste confun- 
<liría al destructor ini^tás cOii un barco 
esixiñol del mi>mo tip«). — Cosmos.

Se espera el dictamen de 
lo s té cn ico s

Gibraltar, H 16 larde).—Un relación 
cou el accidente sulrido ayer a la al­
tura <Íe las costas de Almería lM»r el 
«lestrurtor britámn» «llunter», se de­
clara en lt»s circuios oln*tales de esta 
pln/a que hn>tn ahora no ha podklo 
com pri^rsc exactamente lo ocurrido, 
]>or lo que debe esperarse el dictamen 
iiícuico <juc no se hara 4*sperar.

Los entendidos en cuestiones nava­
les admiten tres hipótesis ; la de que 
el «Uunterv tocara con una mina 5ub- 
marimi, la que lucra t<»rpe<leado por 
un submanuo y, luudmenlc, la más 
improbable ilo que hubieran lanz.ado 
al destructor iniflés un proyectil <le 
artillería j>esada de alK^n bu<|ue de 
l'ucrra situad<» a arau <hstaucia.

Descontada ya por completo esta ter­
cera hipótesis se ctmcentni t<xla la 
aleiu'ióii j>ara e<»iabl<H'erse, <iuc el

«llunter» fué torpedeado o tocó al­
guna mina. Un el segundo <ic estos 
casos .se haría ililicil buscar al respon- 
sat>le del accidente, i>ero sí se com­
probara que fue un submarino el cau­
sante del acciilente, el tiobierno bri­
tánico adoptaría una enérgica actitud
opuesta lo que establece el Dere-
la agresión c exigir minedintaxnente 
reiiaracioiies morales y materiales.

Se elogia la excelente organización 
de la iluta de guerra leal, que inme­
diatamente acudió en auxilio de la tri­
pulación «h*! barco de guerra inglé.s, 
nuiduciémbdo a tierra y remolcando ul 
«llunter» eii las niejoren cí>ndk’iones 
con lo que «a* evitó un linndimiento 
que i>nre<*ía inevitable por el enorme 
l)oquele que >c presentaba debajo de 
l.» línea de notación.—L'osmos.

Disturbios graves en 
contra la

Buenos Aires, M. — Vnn con­
cretándose los <W>laUos .sobre <d 
movimiento nntidiclatorial d c 1 
Brasil, estallado recientcm enlo. l*a- 
rcce que d  m ovimiento se p repa­
ró ininuciosam enln t*n Montevi­
deo. extendiéndose c»n am plias ra- 
ujiíicucíones por el Brasil. .Al pa- 
rtH-er, d  dirigente dcl movimiento, 
geHer.al Flores da Cunhu. contaba

ei Brasil en protesia 
Dictadura
ron  unos cincuenta mil hom bres 
armados.

Se reciben inform aciones de Bio 
Janeiro, dando cuenta de que en 
cl Kslndo de Ceará reinngrnn efer­
vescencia, y que on la ciudad de 
Joazeiro, en dicho Estado, se ban 
registrado disturbios graves. -- 
(‘.orrespoiisal.

C o n cen tració n  U n iversa l
la Pazpara

Faris, 14. —  En una reunión ce­
lebrada a favor de la Rspaña re- 
publicami y en la cual partic ip a­
ron representantes de todos los p a r­
tidos, el vicepresidenU* de la Co­
misión de .Negocios extranjeros de 
la Cámara, (irum bach. pidió que 
F rancia c Inglaterra examinen de 
nuevo el pm bleiua de la No In­
tervención, eh el caso de que s<> 
<lemostrasi» palpablem ente que es 
ineficaz.

.íouhaux, secretario  general de

la C. G. T.. a.scgura que ésta orga­
nización eslá unánim em ente al In­
do de la Españu republicana. De­
clara a continuación que el proble­
ma de la No liitc rvendón  debe ser 
estudiado de luievo.

Defendiendo a España —dice— 
defendemos a F rancia y a la paz.

El or<len del d ia  concretando el 
pensnmienlo de l<».s oradores fue 
aprobado unániiucmeiite al final de 
bi .sesión, que si* desarrolló  sin 
insidente alguno. —  Corresponsal.

Defendiendo a Esp 
Francia y

París, 14. - - En cl Velódromo 
lie Invierno tuvo lugar una magna 
asamblea de la Concentración Cni* 
Versal para la Faz.

Este acto, en el que lomaron 
jm rle numerosos oradores, revis* 
lió como princijKil caraclerlslica 
ol solicitar a la Sociedad de Na­
ciones para qm» adopte las m edi­
das que considere nt*ce.snria.s, a fin 
de que sy inij)ida el bom banlco de 
las ciudades abiertas de Esjiaña. 
T a m b ié n ‘figuraba en tre  las peti- 
cionc.s de la a.snniblpn el que se 
jiroceda a re tira r a lodos aquellos 
elementos voluntario.s que loman 
parle en la gUen*H civil española.

I«os oradores munifesluron su fir 
me creencia de qu«j muy en b re ­
ve se podrá d ar cuenta del re.sta- 
bieciiniento de la paz in ternacio­
nal. de una manera dciliiUiva.

El m ayor Ilauler, delegado in ­
glés en esta gran reunión, solici­
tó el absoluto resj)clu a los tra ta ­
dos.

ICii el acto ínlervino lainbicn cl 
Señor Gracia, considero de A.sis- 
lencíu Social del Gobierno vasco, 
quien pronunció  un interesante 
discurso, en «l que dió cueuln do 
quo en la España gubernam ental, 
en  el pnls vasco, no se hace una

aña se defiende a 
a la Paz
guerra civil, ni una guerra de ca ­
rác ter religioso, sino que se lucha 
contra los alem anes e italianos.

Pasa a hacer ii.so de !u palabra 
el senador com unista (aichin, que 
de<lirn un detenido estudio a las 
doctrinas fascistas, y llega n la 
conclusión fie que ellas soti sola- 
nienU' un factor de guerra.

Tam bién lomaron parte cl ex di- 
dico «U» Populnire»; .Michel Wn- 
)>ulndo Brncke, d iroclor dcl perió- 
llacc, .sccrclario de la Concentra* 
ción Juvenil Inglesa para la paz; 
cl secretario  de la Internacional 
Olirera Socialista, Debrmiskére. e t­
cétera.

Dcbroucképe, en un inspirado 
discurso exhortó a las dem ocra­
cias liara que estén di.spucsius a 
luchar y luchen en favor de la 
defensa ile la libertad y de la paz.

K! Gobierno de ICuzkndi estaba 
representado por el .Muior Picaven, 
quipii dió cuenta de que cbís ca­
tólicos vascos dcfieitdon la cau.sn 
de Diüs>.

I.OS oradores fueron constante» 
mente inlerrum piflos por lu m ulti­
tud que asistió al acto, déiulo.sc 
Vítores a la Bepúbllca española, 
ni pueblo vasco, a las democra- 
f t a v  elC--zri Corre,sponsal.

Los moleantes, dofensoros 
del Derecho Internacional

B,iyo)ia, H (6 tarvU.*).—Comunican »k* 
Sal.unanc.i que la JunU f.icciosa ha 
flesignad'i a José Yiingña* Me»f;w p..* 
ra qtir marclk* a La Haya y jiref^aiU* 
ante cl Tribiinal de Justici.i imema- 
oional, tina scriv <k* <|ucjas de Fran­
co .solire la supuesta intcr\’cnrión <lr 
IngUi^t-rra y l-rancui en tavor <W nu«> 
de los b.indos beligerantes que ludían 
en España, por jM>nvr sUs hircos dr 
gticrra .il mtvíoí<> «U los niercaute-' 
que efectúan la evacuación <le la pfH 
]h|a<'ión no «*oml>at»enic <lc Vizcaya. 
1‘rctenden los faccioszvs que esta acti­
tud íranco-bntánuM es .ibiertamente 
expuesta a lo que estahlece el Dere­
cho Inteniaciomil.—Colmos.

Conferenciatf visita* 
e inauguraciones

Lon<lre>. 14 (6 larde),—Prosiguien­
do, nusler Iklen, las conversaciones 
con los homtires de listado extranje­
ros qnc se encuentran en est.i capital, 
íui conferenciado con el Comisario so­
viético de Relaciones Exteriores, ca­
marada Litvinoft y el ministro de Ne­
gocios Ecítranjerc^s de Eiluauia. El 
pre.sidente del Consejo, Baldwin, l»a re- 
cibiflo la visita del ministro «alemán dv 
1.1 Guerra, uiaríscnl Hlomlierg. Bajo hi 
presidenci.a del primer ministro, B«M- 
win, se inauguró hoy en está capital 
la conferenna imj)enal británica que 
tendrá por sede el famoso palacio <le 
S.\iiu James.—Cosmos.

En Inglaterra se preparan 
para recibir a los 

niños vascos
Londres, 14 (6 Uirde).—Son espera­

dos en Ingl.tterra 4.00Ü niños vascos 
que hacen el viaje a bordo del vajx'r 
«Hab.itui«, f^nc llevará en cada uno dv 
estos vwjes 2.000 uiños. Estos niño*, 
vascos {ujsaráti una temporada de 4<> 
dias de flescanso en la campiña y des­
pués M.*ráii distribuidos entre las fa­
milias que han mostrado dsrseos de 
acogerlos.

El arzot)ispo católico de Wefimins- 
ter se ha ofrecido a acoger a 1.000 ni* 
ños y el Ejército de la S;ilvación ü 
400.-Xo«uncs.

Los sangrientos sucesos de 
Croacia

Paris, 14. —  Cfimunimn de Bel­
grado que ha sid<i hecho público 
un nuevo com unicado oficial, re­
lativo o los snngricutos sucesos que 
<d día 9 del corrienUf mes tuvieron 
lugar en Senj (O oaeia).

F̂ n dicho com unicado sc do 
cuenta de qne cinco o seis de los 
individuos que fueron m uertos en 
el transcurso  de dichos incideu* 
les, hiibian sido an teriorm ente con­
denados por los T ribunales co rres­
pondientes.

Tam bién se da cuenta en el co­
m unicado de re&»rencia quie las 
personas muerlns eran  las m ás sig­
nificadas dcl movimiento.

Beina gran em oción en Croacia, 
y tic lina m anera especial en Zn- 
greb y o tras poblaciones. En nu­
merosos edificios han aparecidf» 
banderas negras, en señal de due­
lo por lo ocurrido-

El en tierro  «lo las victim as ha 
tenido lugar .sin que se haya re ­
gistrado el m enor incidente- Para 
el próxim o día 24 ha sido fijada 
la celebración <le los funerales de 
los muertos en dichos sucesos. 
Malchek, jefe de la opoición croa­
ta, ha hecho un llam am iento a sus 
p artidario s recoiuenüúndoles que 
asistan al neto con calma y d ign i­
dad. -— Corresponsal.

Parlamentarios conde­
nados

Bio Janeiro , 14. - El Tribunal 
de Seguridad Nacional que hn juz­
gado a ios parlam entarios com pli­
cados en el m ovim iento papu lar 
de noviem bre del año 19.35, hn con­
denado al diputado Rasílveira a 3 
años y  diez meses de p risión ; al 
diputado Joño Mangnbeira a tres 
años y cuatro meses; al diputado 
Bastos Abguar a seis meses.

El Senador Abel Chermont y el 
diputado Domongos han sido ab-

En Gibraltar quieren 
estar anchos

r.ibraliar, 14 ílO noclK-1. — So lu 
publioadi» el aunneíado decreto <.k* lus 
autori<Li<k*s de Oümilur orilctiando ,i 
tíMk̂ s tus refugiiuk>s t-sp.iñ<»k*<. »ic esta 
plaza que la abuudoucii. —- Cosmos.

La verdadera situación dei 
trente de Bilbao

Bayona, 14 uí t.ioU-^.-^Ln olicin.-i 
vanea «k* pri*n?-a dc>niH.‘!itc rotunUa- 
me-nu* todas las inl(»rmucioiU‘S ]>rop,i. 
lajas durante estos días por k;s faccio­
sos sobre la silu.ición en el ftvntc de 
Euzkadi. Ik'chira ];ia milicias 
cas sigu<*n cunicniendo ejército iij. 
vasor en SoIIuve, on Bizkargui y 
J»ua. L<»- fatviosos iii SKjniera han Ue- 
gHilo A tas inmcfhactones de v.*>te ól- 
linui monte.—Cosmos.

En Italia se cree que va a ocurrir 
«algo importante»

París, 14. - - Ks obj^^lo de gran­
des com entarios la im presión, cada 
diu más generulizafla en Ilatin. de 
que va o ocu rrir  algfi im porlanle, 
y quizá grave» en td aspecto inler- 
nncíonal.

Esta im presión es comeniuda 
por prim era vez cn ol «Giornale 
d 'Italia». que publica un articulo 
do fondo diciendo que Inglaterra 
está preparundf» €aIgo> contra Ita ­
lia, siendo una señal pref'ursora 
de e llo  lu com paña empreiiflida 
po r in prensa británica.

«Es evidente —dice el citado pe­
riódico— que la agitación de p ren ­
sa inglesa va encam inada, aunque 
cn vano, a la rup tura del eJo Ro- 
ma-BerlIn y a enfren tar a amba.s 
partes a fin de aislarlas y some­
terlas más fácilm ente, aunque ni 
Italia ni .Alemania no se dejat'án 
engañar.

Pora prepar.ar el terreno se está 
llevando a cabo una m aniobra en- 
caminafla a crear en la concien­

cia inglesa, y si es posible eu lu 
conciencia europea, la sensación 
de una Italia y de una .Vlemunia 
crueles. temil>le.s. nefastas, y. sin 
eiiilmrgo. temerosas. En sum a: coiu 
Vertirlas en iin objetivo fl,, odio 
nacional.

Es evidente que esta muniobr.^ 
ofensiva de vanguardia y la iirepa- 
ración de una verdadera polilíca 
belicosa, n<» ha prm ’ocmlo, por 
jiarte  de bis esferas competentes, 
ninguna desautorización, y que., 
por consiguiente, se la puede a tri­
bu ir a alguna in iciativa misterio- 
.sa de estas m ism as esferas compe­
tentes. ¿Qué qtiieref Inglaterra? Es­
tos movimientos agresivos liritáni- 
cos .señalan el comienzo de una 
nueva poÜticn europea y no pue­
den considerarse ya coimi amar- 
go residuo dcl tiem po de las u n ­
ciones. Pero nadie debe hacerse 
ilusiones creyentlo que .ante esta 
m aniobra insitlio.sa hallarán a Ale­
m ania y a Italia en situación pasi­
va y resignada. Corresponsl.

El caso es que no están muy tranquilos
París, 14. —  La opinión púb li­

ca italiana pretende no com pren­
d er y hasta ignorar el actual esta­
do de las relaciones sostenidas con 
Inglaterra. I..OS d iarios hablan de 
«cam pañas de insidias»», hacen 
alusión a «contraofensivas y m a­
niobras po r parle  d e  los enem i­
gos de Italia», sin pre<‘isnr nada 
sobre el asunto.

brusca retirada de los co rres­
ponsales italianos en la n d re s  
dijo  obedecía a la actitud  siste» 
m áticam ente hostil que, según los 
fascistas, adoptaba la prensa in ­
glesa.

.Actualmente se tiene la ínipiv- 
sióii de que ine<iidas de tal carác­
ter .Se suocederán cada diu. Des­
pués de la visita de von .Neurath. 
no llegó una norm alización tic las 
relaciones internacionales, sim» 
muy ni contrario , ya que-los dia­
rios italianos atacan con violencia 
a Inglaterra y ayer silenciaron la^ 
fiestas de la coronación. En cuanto 
al estado de las relaciones diplo­
máticos con la Gnióii de Bopúbli; 
cas Soviélicas, se guarda gran rc- 
.serva y no aparece ningún com en­
tario  Sfibre este tema en la pren­
sa italiana. - - Corresponsal.

Fiiadelfia envía siete mil dólares 
a la España leal

Filadvifia 14.—Bitjo !<;« auspicios de 
la oficitm médica <ic los .Amigos .Ame­
ricanos de la Ikinof'raoa Ks{>ad<áa se 
celebró un grandioso mitin en la Me- 
tropolitón 0 |)cra House <k c-sta ciu- 
fiad. L,i.s arosacicnes de que cl actual 
Gotíierno de España es antirreligioso 
fueron consideradas como «mentiras», 
y más <le tres mil p.'irtidnrios del ré­
gimen español Aplaudieron l,i <lenun- 
cia lie esas acus.*tciones hecha ]>or el 
reverendo Dr. John A. Macky, Presi­
dente <lel Seminario Teológico de I’rin- 
ceton y j>or Louis Pischer correspon­
sal de guerm de l-iladelfia.

La multitud contr¡bn>*ó con más de 
siete mil dólares par.i Es}>añ.i.

El dinero será tleslitwdo a equipar 
otra amlHilnncia Cínu> la <lc Filadel- 
fta y su correspondinte cuerpo médi­
co que fué dedicada la áltiiim noclie 
por el reverendo John A. Mac Callum, 
j>astor de la iglesia presbiteriana de 
W.ilmit Street y ir.isl.Adacla f>w el Cón- 
snl esp.nfiol en estn, Juan Peinado.

Otro fletalle del mitin fué In iqvtri- 
rión <le Aiidré Mnlrnux, el no\'cli.st.« 
francés que fué Itendo cuando luctiuba 
al lado de los fuerza.  ̂ aéreas leales.

.\6d pálido, por sus heridas, Malr.-uix 
luibló en francés y .itirmó que mien­
tras los fnsi'istas tienen ariiias—uiu 

ametrallador.! por eníla hombre en la 
loma de Málaga—iio tienen hombrea 
ni pueden conseguirlos. Fd rKibicrno 
en c.imbio, tiene liombres, pero, no 
puede conseguir armas.

ICn sus discursos, t.anto el Dr. Mac- 
kay como iMScher .sostuvieron que h» 
guerra de España pudo hnl>cr acaba­
do 4*on l«i vicioria <k*l Cobwmio a lo:̂  
seis meses de luclu, si Hiller y Mus- 
solini no hubieran nyuiludo n l'raiico.

t ’n telegrama de .\lberto Ein-teiib 
cl físico, leklo al etiifiezar el mitin 
estimuló Ul continuación de la i'ontien- 
<la p/ira coaservar la lil^rtad tan lo- 
l>orios.!inen(e gnn.idas jxzr nuestro-» 
abuekxt».—C.

Pasará lo contrario de la 
verdad oficial

París, 14 <6 larde).—lyos comentarios 
dd preiisn continúan msisticndo en 

torno a la posibilidad <lc que se cele­
bre mía entrevista entre Hitlcr y Mus- 
solini. T.il posibilidad de que se reali­
ce con anticipación a la fecha defi­
nitivamente anunciada, signe siendo 
examinada después del desmentimien- 
to oficial del Gobierno alemán ul qnc 
se concede poco crédito, ya que se re­
cuerda a este efecto las luiormacioiics 
aparecidas hace algunas semanas cn 
la prensa intemacionni, anunciando los 
inminentes najes ft Roma del general 
Gocring y el ministro alemán Ex-suellos. —  GorresponsaL

©Archivos Estatales, cúltura.gob.es

Icrior, N'eur.nlh, que lucron enérgica­
mente desmentidas por et Go)>ierno de 
Berlín y, sin embargo, los dos viajen 
se llevaron a cabo.

Ivos coincntaristns coinciden en que 
el adelantamiento de I.! onlrevlst.! Hit- 
1er Mussolini podrí.! suponer un l>t' 
meiitable prefwgio jwrn la paz curz^ 
pea. Mucho» relactou.tn ki eventual ci»- 
trevisCa con el curso de los aconteck 
mientes en España después de hi 
tcrvencióu huiuanitarm de lugl.atcrrn 
y Fracia, sobre todo la primera, pr<̂  
tegiendo la poldaciéa dvU de Visca* 
yn.—Coamo».
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COMENTARIO DEL DIA

La destitución de H ed illa
Se Ha eonliriimd<» po r deM):iehos 

,1c Saluinaiu’u, rtcU m lus r a i  ts. 
<|uc i'runco Ha destituido de su 
l urgo de seerelario  tieueral de J a* 
tange KspaiVda al jefe de ella, Ma­
nuel Hedilla. KsU*. según (elegra- 
mas de la frontera. Ha sido ade- 
imiN p n ^ o  eu unión de i>tro}) dos> 
eteidos falangistas de signílteaeión.

¿Qué <iuk*re deeir eí'to? Hay que 
recordar que recieulem enle, Hedi­
lla. en una interviú celebrada con 
un peritMlisla francés fas<'istoide. 
dijo que la Manorquia no vtdveria 
a ser restablecida e» Ksimña. t ’ii 
Udalitarismo integral, según los 
iiKHlelos italiano y gennúnico, re- 
eitii)la/aria a la Kepúbliea <leino- 
erfitica, una vez Iriuiifara Franco 
con la ayuda de los fascisiiios cen- 
(roeuropeos. Se elegiría un fübrer.
V éste goz.aria dt  ̂ la autoridad su­
prema. Naturalmente, esas declara­
ciones <tc Hedilla causaron gran 
indignación entre los tradieiona- 
üstas y tam bién, rom o es lógico, 
entre ¡os antiguos atf<msinos qne 
ttirigc Oídcoeidiea y C.oscuUiiela. Y 
,vs de suponer que igualmente ha- 
lirón contrariado  a Franco, ya que 
éste, en una rccienlisim a interviú, 
dijo:

<Si las c ircunstancias lo acon­
sejan. se restaurarla el rcginicn al 
que Ha debido Kspana su unidail 
y su gran<lczu>. Filo signiilcaHa 
qurt Franco ])relende que vuelvan 
los BorHones — Alfonso o Juan 
y Se re-signen ni papel que desem ­
peña en Italia la Casa de Snhoya. 
Knirc la forma fascista genuina y 
la nazi. prcHerc aquélla. Quiere 
ser Mussolini mejor que Hlllcr.

• • •
Juan Antonio IHiiuo de Hivera 

odiaba de m uerte a .Alfonso de Bor- 
1)011. A cusábalc'de Haber tra ic iona­
do a su j>adre y de Haber sido, in- 
direclainente. la causa de su des­
aparición repentina. Y el núcleo 
falangista prim itivo pensaba coino 
é). Hedilla. al m ostrarse antim o­
nárquico, seguía sus inspiraciones 
> recogía su bandera.

Ms un hecho público qiie en la 
retaguardia facciosa, falangistas y 
requetés libran una lucha feroz 
en nuiiUTOsus cK^asioiies ha tenido 
m anifestaciones sangrientas. F ran­
co hal)ia p rocurado  m antenerse 
equi<lis(niitc de los dos bandos ri­
vales. y se Había creído que al fun­
d ar el partido  único, intentaba so­
lamente fundirlos. Ix>s het'hos van 
probando que ello i»o <»*s así. F ran ­
co Se decide por Fnl Q m dc y Ooi- 
coechca y vuelve la espalda al fa­

langismo puro. Seguramente Hedí 
Bu tía Opuesto a sus órdenes una 
viva resistencia. A* de ahi su des­
titución, seguirá, a tu que parece, 
de su <lefe<'ción y la de iitucHos 
amigos suyos. ¿Cómo reuccionará.i 
los falangistas? ¿Se resignaián? 
¿Protestarán dp m anera violenta? 
Poseen arm as m uniciones y una 
orgaiii/acíón peuterosa. Como ape­
nas si Han peÍpa<lo, conservan casi 
intactos MIS conlin.qentes prim iii 
vos. Por o ln i lado, los reqiiftés sólo 
tienen fuerza efectiva en Navarra, 
Burgos y algunas zonas de Alava y 
Vitoria. Hsj>añn no fué jamás ca r­
lista, no lo olvidomos.

• • •
Fs posible que se Hny.i invoca­

do, para destitu ir y encarcolni a 
Hedilla, las aprensiones de las c la­
ses conspr^’adorns. Algunos perió­
dicos de Falange atacaban a los mi­
llonarios y les amenazaban ron 
violentas expropiaciones, si no 
com prendían qnc los tiempos han 
cam biado y que la projiiediul in 
dividunl debe som eterse a las ne-* 
cesidados colectivas. Alguno de I 
ellos había llegado u recordar la 
famosa interrupción de Juan .Anto­
nio Prim o de Rivera en las Cor­
tes del segundo bienio:

«Nosotros — dijo dirigiéndose a 
un orador socialista— somos tan 
socialistas como vosotros, pero  
nuestro socialism o cs nacional, en 
tanto que es inU*rnacionul el viics- 
Iro t,

liste  recuerdo molestó y alarm ó 
m uchísimo a determ inadas esferas. 
No valia la pena llniimr rojos y niar- 
xistas a los partidarios del (lobior- 
no legal, si se purticipabu. siqniorn 
fuc.se teóricam ente, de l&s doi’lri- 
ñas que se les nlribuiun en las p ro ­
pagandas de la rebelión.

« • •
A nosotros, como es natural, nos 

da lo mismo de los unos que de 
los otros. Falangistas y m onárqui­
cos puros son, para los que d e ­
fendemos la República, igualmente 
enemigos. Podrán re ñ ir  por el bo­
tín , i>ero han robado y asesinado 
juntos. .A la Hora dcl crim en, fra- 
teruízaron siem pre. Falange y Rc- 
quelé se parecen como dos gotas 
de pus, do barro  o de sangre.

Pero creem os oportuno com entar 
el golpe de Estado de Franco, de* 
m oslrnción de la anarquía quo, a 
despecho de su p retendido  orden, 
reina en el cam po faccioso. Si esto 
sucede ahora, ¿qué ocu rriría  si el 
movimiento llegase a triunfar?  Ifo- 
rroriza pensarlo ...

parte, resjiuesta en el linH'osn ju­
dicial, que p a r ^ c  que p idciu .

{Ya s<»u dos!
Pespués viciu* el señor Kerillis, 

que en «I/Kcln» i|e Pari.s», de ayer, 
se revuelve como un diablo en una 
jiibi de agua bendita:

«F’Hnmanité» acaba d(> publicar 
Un llam ado documento idlciul espa­
ñol y com entarios de los qtte resul­
ta que yo be m antenido contactos 
políticos con Falange, organiza­
ción fascista espafnila. ¿Tendré 
necesidad de decir qn». se trata 
de una m uniobra <h1Í(»su? Entable 
prm 'eso contra «1/  Ilumunité» y 
confio mis intereses a mi amigo 
Alberl Naud».

¡Ya son tres!
iVcrdaderam cnte el peregrino 

de Burgos, el hombre qiio propuso 
una suscripción para com prar una 
espada de Honor al felón Mt>scar- 
dó. lugarteniente de Franco, es el 
más ralillcndo para tndignai'sc 
cnam lo )>robnnios .sus relaciones 
con tos agentes de este mismo 
Franco!

KL MINISTRO DEL INTERIOR. 
M. MAX Dt BMOY. RECONOCE FA 
r.RAViaiAl) DE I,OS DOC.rMEN- 
TOS OT E HAN SERVIDO DE BA­

SE A LA CAMPA5JA

Los bajos fondos del servicio 
secreto de Franco en
!-0S ACOSADOS POB «l/H t .MANl- 
TF» NIK(‘.AN CON VFHFMIONCIA 

PKUO SIN AUC.IMKNTOS

París. I«as sensacionales aeu- 
.sacioiU'S hechas públicas por F< 
.Sampaix eii «F'Hiimanilé» eonlra 
los agentes de Franco quo bruju­
lean en París, han provocado con­
testaciones inlcm peruntcs de In 
Prensa íllofascista.

<L’Hiimanilé>j las .'comenta co­
mo sigue:
« t l^  rabia estalla! Rabia de los 
agentes de Franco al verse desem- 
mascarados.*

Nuestras revelnrioncs sobre la 
com plicidad de la prensa «nacio­
nal franc^vsaf ha jirovocado la con­
fusión y el tem or entre los d ir i­
gentes de esta prensa.

INiegan! Niegan con vehemen­
cia.

«D<H'umentos de folletín» e-M'rihc 
el señor Bailby en el «Jour» anun­
ciando que «encarga a su secreta­
rio  la respuesta n nuestras acii.sa- 
ciones».

¡Cnol
Al dta siguiente la Agencia «Pri­

ma Press», esta oficina franquista 
de la callo RicbcUeU, 100. cs- 
criiiin con un aplomo increible:

«.No creem os útil responder a las 
lucuhracionf>s del .señor L. Simplaix 
que «F’Humanité» se crec en el de­
ber de publicar bajo el titulo de 
«I.os agentes de Franco en París». 
Damos, po r lo que n nosotros sc 
refiere, un m entís íonnnl a las in ­
form aciones publicadas por este 
periódico. Fe darem os, por t)lra
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El hambre y la miseria se 
enseñorean de los pueblos

del Sur

«.Sin duda el señor Dnriot va a 
entablar también proceso, lo cual 
Será bastante cómico. A’ probable­
mente la «.Action Francaise». d  
«Fígaro», «Oringoire», «Je Sais 
Partou», van igualmente a sen tar­
nos en el banquillo.

Apresurémonos a decir: .Acudi­
remos a vuestra cita. A* no tene­
mos más que elegir para  tener a 
nuestro lado los mejores abogados 
de París y del foro francés.

Pero velemos m ientras llega el 
proceso. Queremos que tenga lu­
gar para presen tar ante el T ribunal 
nuestros docum entos y confundir a 
los agentes de Franco.

Estos documentos los hemos so­
m etido anteayer por la n w h e  al 
m inistro  dcl Interior. Max Dormoy, 
que Ha reconocido su gravedad.

No tienen nada de folletinescos. 
Son nbsoUilamenle auténticos. Son 
acusadores.

Prueban que los espías de F ran ­
co en Paris «Irabajan» garantiza­
dos con pa.saportes diplom áticos.
Y sabemos de fuente segura, que 
actualm ente tiene lugar una infor­
mación para determ inar sí los es­
pías de F. E. han tenido cóm pli­
ces en algunas oficinas del Estado.

Si inform ación no llega a .su 
térm ino rápidam ente, p rocurare­
mos nosotros establecer pública­
mente la verdad.

En virtud de estos procesos en­
tablados contra nosotros, nos He­
mos creído en el deber de no des­
prendernos do nuestros docum en­
tos. Max Dormoy. a quien hemos 
sometido nuestro asunto, ha com­
prendido perfectam ente nuestra 
posición, sobre lodo teniendo en 
cuenta que los «dossiers» del Mi­
nisterio  del In terior, sobre los ma­
nejos de los espías de F ranco, ya 
deben estar docum enlndos copio.sn- 
menle.

V ahora dos palabras a los que 
de acusados Han tenido la osadía 
de transform arse en acusadores.

Prim ero. .Advertimos al señor 
Bnilby que invitarem os a acud ir 
ni Tribunal como testigo al ronde 
Hcnry de Perignon, que «trabaja» 
por cuenta del «Jour» y de Franco, 
en el campo de aviación de Tou- 
louse.

Segundo. P o r lo que se refiere a 
«Prima Prees», convocarem os al se­
ñor Divclcc. d irec to r de la Socie­
dad de Seguros «Fa Presorvatrice», 
que, según confesión de F. E.. sub­
venciona esta oficina de Franco.

Tercero. Para el señor Kerillis 
y lodos los demás, llam arem os al 
Tribunal al conde Quiñones de 
T,eón, agente de Franco en Paris. 
y  si no están todavía expulsados, a 
Eduardo y Antonio Aunós. tefes de 
los espías d« Franco en París.

Con ellos llam arem os a sus cóm ­
plices. iPara confundirlos!

No hemos raluniniado n nndi«>. 
No hemos difam ado a nadie- Hemos 
publicado documentos.

Fastos docum entos —  no pedía­
mos otra cosa— los pondrem os an­
te el T ribunal. Son aolasiantes.

Serán la condenación de los es­
pías de Franco y de sus cóm pli­
ces e n n u e ^ tro  paU>

Fa Kovrra civil üvscncadvn.ida por 
el fa-ici>ino, no Miisfeclia con destrozar 
lo más florWo tUr la jn>‘Ciitnd española, 
amenar.t con de]Mnj>crar a los
tfrritorios de U relagiurdia, <loiuk- U 
docsperación llega <i extremos iucon- 
cebit>k-s y el pe>imisuio invihle todas 
Lis eafer.is de Í.i actividad ciuda<lan.i...

Hay h.inibre. l*n.i necesidad sin pre- 
ceilentes aniquila a l.ns poblaciones ck 
viles, espec¡.ilmente en k's pueblos y 
villas del Sur de la zmu de Se-
•̂ l̂a y Cádiz. F.n miseria se enseñorea 

de mujeres, niños y aucúmos, que, sin 
rec.ito alguno, se lanzan i>or las calles 
y caminos .i pedir limosna, a mendi­
gar, aunque sólo sea uu j>edazo de 
piin...

En Jerez. Cádiz, Puerto de Santa Mn. 
ría, S.m l*emando y otros puob!o5 del 
litoral, la clase tr«l>aj.idora —los que 
oún encuentran f.icna—, explotada y 
m.il pagarla, tropieza con dificultades 
insuperables para adrjuirir algunos pro- 
duct<>s alimenticios, ya que los «pro­
tegidos* tienen siempre preferencia en 
el ^unn^istro del racionamiento.

Vi.njeros <jue llegan h.ista Gíbrnltar 
<l« diclios puntos, vienen horrorizados 
de los espectáculos que se de«.irr<dlau 
en es.is zonas de liambrkuUos, donde 
no liay forma de procurarse víveres... 
A tal extremo llega la escasez. <|ue Ins 
guarniciones extr.injeras de italianos y 
alemanes han exteriorizado de m.inera 
ruidosa su protesta, acusando <W inep­
titud y ík» TK'gociantes sin escrúpulos 
a los individuos de la Intendencia Mi­
litar fascista...

No es muy agr.idable la situación en 
los pueblos ilel Campo de Gibraltar, 
pero se soporta mejor la escasez de ví­

veres, i)orque luy una ruormidad de 
obreros que trabajan lU los arsenales 
ingle«es y compran en .iquella plaza 
los artículos de comer y luego los traen 
a España, claro es que proporcionando 
pingues negocios a  los Li.si'ist.'is que 
controlan 1;ís iduaa.as y tarif.in los <le- 
rechos como mejor les ivirece... Sin 
embargo, liny un jtácleo iuiportaiitísi- 
mo de vecinos ik* estos pueblos iume- 
di.itos a Gibraltar que padecen un ham- 
In-e ^'.panu^^a, |H»r no tener ni trabajo 
ni medios económicos para traerse c<> 
mída de la plaza inglesa...

En Fa Fínea, jmra remediar esta si- 
tu.icióu de miseria, las autoridades 
creanm uno.s Comedores <le Asistencia 
que eniii sostenidos j>or las clases aco­
modadas <le Li com.ircn... 8e, re«'-nKliba 
bastante dinero y artículos, jk-ro se 
han cometido tales abusos, se han pro- 
voc.'ido tules y tan tremendos escúnila- 
los y .se lutn realizado Un repugnantes 
negocios, |M>r pvirte de los inaugonea- 
dores de la Institución, que los pro­
tectores se han negado a tb r  más di­
nero y ha sido preciso clausurar el 
C<mie»lor ¡>or falta «le nieditK para so>- 
tenerlo...

1$1 día 2 de mayo, pira conmemorar 
la íiest.i de «la guerra <le la Indepen­
dencia», las antorkla<Ícs fascistas faci­
litaron a más de 2.000 jH’fsonas que 
.se nunifestaroii, lumbrientas, damb» 
gritos jw  la ciudad, un i>cda2o de 
pm  y otro de bacalao <juc no se había 
jíoesto a 1.1 venta en las tientlns por 
estar en malas condiciones...

limosna pr*xlujo niAs de trescien­
tas intoxicaciones y ásperas censnr.as 
de todos aquellos cin<Uidanos qtk: aún 
conservan un poco de sensibilidad y 
«le decoro...

Lo que cuenta el correspon­
sal del «Times» en Bilbao

«Bülxto. — Es totalmente falsa la no­
ticia hecha pública desde Salamanca, 
en la que .se dice que Guernica fué 
destruida por los trojos» incendiarios.

lie hablado (>ersnnalmente con más 
de winte vecinos de Gueruica, «jue se 
refugiaron en las .afueras de esta ciu­
dad, U noche de su destrucción. Ex­
cepto en lo que se refiere a j>equcm>s 
detalles sobre el nftmero de .aeropla­
nos (jue dcsiruNeron Ouernica, sus de- 
cliraciones coinci<k*n en absoluto. En­
tre Us cuatro y me<lia y las siete 
cuarenta y cinco, Cuemica fué des­
truida por aeroplanos. jimcÍK>s «le los 
cuales pudieron ser distinguidos como 
pertenecientes a los insurgentes. Ix>s 
.Haoerdotcs también pudieron describir 
el tipo, bien conocido, de l«>s Junlcers, 
desíle los <jue fué lanzada la may«>r 
cantidad «le bombas.

A las cuatro y media nproxinuuU-

mente, yo mismo presencié el l>ombar- 
deo, llevado a  cubo por seis aviones 
alemanes <kl tipo Heinkci-51, contra 
el pueblo de .Arbacegui, a «xríio millas 
ílrc« ê kilómetros) al suroeste «le Guer- 
nica. Este puebb) ncaUibn «le ser bom­
bardeado intensamente por AjKiratos 
Juukers-52 y Heinkcl-UF

Después de kmzar sii metralla, huye­
ron cu dirección «k* Guernicu. Más t.tr- 
dc, vi v.arios aparatos de l>omb;irdeo 
dcl tipo Heinkcl-lll, volando también 
en «lireccióu a Gnernica, y oí los le­
janos cstampid«>s «k̂  las lK>mbas. 
portir de .iqnella larde, los aeroplan«>s 
lK>mb̂ ir<lenroD todo slos pueblos entre 
Gucriúca y Aíarquina, incluyendo a Ar­
bacegui. GiR-rricni, Bolivar, Aneago, 
Cortezubi y Mendcta. F.is carreteras 
fueron ametralluilas. A'o volví a casii 
tan pronto como acat>ó lu aventura.*

Los hombres, aparte sus ideas 
sociales y políticas se dividen 
en dos clases: los que son 
personas decentes y los que 

tienen idea de lo que esno

h fel nonor ni ¡a vergüenza 
En el campo faccioso no hay 
más que de estos último ;̂ en 
nuestro campo no debían exis­
tir más que de los primeros. 
¿Conformes?

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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P r e s i  d e n c i a
LOS PROVOCADORES EN ACTIVIDAD

Sobre la movilización de las 
fuerzas de Orden Público
OHAQAS A LA OPORTUNA Y E R  
CAZ INTERVENCION DEL PRE­
SIDENTE DEL CONSEJO DE VHA- 
GON, FUE EVITADA ICN TERRITO­
RIO ARAGONES UNA JüRNADX 

DE DUELO Y DE DOLOR
lluy  nbs es perm itido  poder 

b lar con fundam ento de causii so­
bre la m ovilización llevada a cabo 
Ingen tem ente  de las fuerzas de 
Orden Público de nuestra locali­
dad, aue  fueron enviadas con ca­
rác te r de urgencia a los pueblos 
de Monroy. T orres de Arca y Pc- 
ñarroya, bajo las órdenes d c | d e­
legado general do Orden Público, 
cam arada Poyos.

Queda dem ostrado hasta la sa­
ciedad cómo, bajo la influencia de 
falsos rum ores propalados a todo 
evento po r los agentes provocado­
res al servicio del fascismo, dando 
cuerpo do realidad a los bulos por 
ellos inventados y puestos en c ir­
culación, pueden orig inarse en los 
organism os responsables y d irigen­
tes del m ovimiento revolucionario 
que ostá viviendo el pueblo espa- 
fiol, consecuencias funestísim as en 
nuestra retaguardia, cuyo fin no 
hemos d e  m encionar p o r ser ya do 
todos conocido.

Lo que es más sorprendente y 
hasta c ierto  punto  inexplicable es 
que organism os tan im portantes y 
de tan m arcada responsabilidad 
como la- D irección General de Se­
guridad de Valencia haya sido v ic­
tima de los manejos inconfesables 
de los propagadores de bulos y so 
haya hecho eco de los mismos, des­
tinando a los pueblos de Monroy, 
Torres de Arca y Peñarroya fuer­

zas arm adas que en los actuales 
momentos, más que a restablecer 
el orden están llam adas a encender 
pasiones y crear violencias en el 
seno de los partidos políticos y 
sindicales de las regiones o-spnño- 
Ins antifascistas.

El delegado general de Orden P ú ­
blico, cam arada Poyos, d irig ióse u 
las m encionadas localidades con el 
fin de contro lar la d ifícil situación 
allí creada por las fuerzas m anda­
das desde Valencia, a cuyo efecto 
perm aneció dos dias para  llevar 
a cabo las gestiones oportuna.s y 
establecer contacto con ©1 capitón 
que m andaba las fuerzas de Or­
den Público que salieron de ('.aspe 
para  las m encionadas localidades.

El P residente del Consejo de 
Aragón, com pañero Asca.so, Irasla- 
dó.se inm ediatam ente a los lugares 
que m otivaron dicha intervención 
arm ada, y gracias a su acertada 
inter>’ención, hizo que la com pren­
sión y la cordura de unos y otros 
im perara en el ánim o de lodos, lo­
grando el que las m encionadas 
fuerzas arm adas, m andadas desde 
Valencia se re tira ran , re in tegrán­
dose a su punto  de partida.

Merece toda clase de encomios 
la labor realizada po r el delega­
do general de O rden Público, ca­
m arada Poyos; el capitán Jiisl y 
la.s fuerzas a su mando.

Debe signillcar.se asimismo que 
es inadm isible que una institución 
de lan elevada posición como la 
D irección General de Seguridad 
de Valencia dé créd ito  a las fan ta­
sías y bulos divulgados po r los 
agentes provocadores, a los qu© pa-

rec© que alguna organización an- 
Ufacsista está in teresada ©n reco­
m endar y darle  caracteres de ve­
rosim ilitud con ©1 único y  vergon­
zoso fin de crear serias dificulta­
des y d ar lugar a que se reproduz­
can con fines interesados los la­
m entables y trágicos suce.sos út- 
tim ainente desarrollados en Barce­
lona.

Agricultura
REMEDIOS (X)NTRA LAS PLA 

GAS DEL CAMPO
Se rueg a todos los Consejos Mu­

nicipales y Colectividades agríco­
las qu© se preocupen v niunilicslen 
a esto C^nsejeri:i aquellos sitios 
donde so note la cxislencÍH dol 
«Garapatillo».

Se tienen noticias de su exis­
tencia y serla funesto para  lo$ ce­
reales.

P3ste D epartam ento 5>ondrá to­
do lo que se preciso a dLspo.sición 
de los pueblos, con objeto de que 
no prospere la plaga.

SOBRE LA CORTA DE ARBOLES
Tam bién se liacc sabor a los puc. 

blos quo piden aulorizacioncs p a­
ra el aprovecham iento d© madera.s, 
que deben de ser los Consejos Mu­
nicipales y entidades cólectivas 
responsables, quienes hagan la cor­
ta una vez autorizada; pero de n in­
guna m anera ha de sor motivo de 
explotación particu lar, puesto que 
ello contribuye a en rarecer mues­
tra economia forestal y c.slamo.s 
todos obligado.s a v©Iar po r ©Iln.

EL PRECIO DE ,LAS PATAT VS 
DE SIEMBRA

Son m uchos los que preguntan 
el p recio  do las patatas de sim ien­
te qu© se han distribu ido  po r los 
d istin tos alm acenes dependientes 
de este D epartam ento. \  todos ellos 
hemos de dec ir que por el De­
partam ento de Economia y Abas­
tos Se han em pezado a pasar ios 
cargos correspondientes y el p re­
cio de ellas ©s de 0*73 pesetas el

kilo. Sirva esto d© satisfacción 
para  todos.

Caspo, 14 dol 37.

OBRAS PUBLICAS
ORDENES

De algún tiempo*a esta part© vie­
ne obser\*ónd(»e una m arcada ten- 
dónela a p roduc ir daños de gran 
im portancia ©n la mu.sa arbórea 
de la Peninsula-

Unas veces bajo ©I pretexto  de 
qu© el arbolado de grandes d i­
m ensiones ocasiona daños en las 
plantaciones lim itrofcs p o r la som ­
bra qu© proyecta, o porque sus ra í­
ces s© extienden ©n busca de te­
rreno d© regadío, o ya bien alegan­
do la falta de com bustible en a l­
gunas regiones, se pretendo hacer 
desaparecer ios árboles existentes 
para  u lterior aprovecham iento co­
mo leñas y carbones, o som etién­
dolos a podas tan enérgicas que 
constituyen un verdadero alentado 
al patrim onio forestal del Estado.

Pero es evident© tu necesidad 
im periosa y urgente de atender 
con la m ayor in tensidad y rapidez 
a poner coto a estos desm anes tan 
en pugna con la reconstrucción de 
la ina.sti d©t arbolado d© nuestro 
pais, símbolo d© cultura y omt)r 
al árbol, sin perju icio  de obtener 
de un modo legal, lógico y o rde­
nado los varios c Im portantes l>c- 
neficios qu© d© iin buen arbolado 
han de derivarse.

Por todo lo cual, y  con objeto de 
atender a tan im portante asjieclo 
d© la riqueza forestal,

Este M inisterio ha dispuesto qxi© 
por las Jefaturas de los Ser^dcio.s 
dependientes d© esa D irección ge­
neral no s© conceda ninguna auto­
rización qu© tenga por objeto oten 
ta r  a las existencias del arbolado, 
debiendo con toda urgencia d ar 
cuenta a ost© Departam ento y ni 
Gobierno civil d© la provincia de 
cualquier acto que pueda producir 
daños en el mismo.

Valencia, 6 abril d© 1937.—/u//*;

IMPORTANTE BANDO DEL 
M IN ISTRO  DE LA  

GOBERNACION
KKPUT.ADO COMO ACTO DR ADURSION A LA KliültLION MX- 

L1T \R  Y C.\STIGArX) CON LAS PENAS QITÍ vSKS.\LA EL CODIW 
DU JUSTICI.V MILITAR : LA TKNBNCI.A DE Ak.MAS IvARÜ.AS, MAQUI­
NAS DE GUERRA. EXPLíJSIVOS, MATEKL\S INCENDJARl.VS, GASES 
LACRr.MíXSRNCXS O .ASFIXIANTES, O Cl’AMil'íEK OTRO MEDR^ O 

ARTIFICIO CAVAZ DE PRODUCIR l'.RAVF.S DANOS

Valencia, 12.—Se ha publicado 
el siguiente bando:

«Angel Ualarza Gago, m inistro  de 
la CfOb©rnación d© la República e.\- 
pañolu, bago sub©r que, ©n cum ­
plim iento dcl decreto del 17 b» oc­
tubre d© 1937, publicado ©n la «Ga­
ceta» d©l día 18 de igual mes y 
año, actualm ente convalidado con 
©1 carác ter de l©y por la de 19 de 
diciem bre de 1930 y haciendo uso 
d© las facultades que en la misma 
s© mu confieren, en relnción con ©I 
Código d© Justicia M ilitar y demás 
dispo.siciones d© pertinen te  ap lica ­
ción, Queda som etido todo ct terri' 
torio nacional Que perm anece l<ol 
at Gobierno legitim o de la Hepú- 
blica y  aQurl que seu reco/íqnL'í^i- 
do por las fuerzas del E¡érci*o Po­
pular, a lo expresado en este bando. 
No siendo tolerable qu© ©n poder 
de ciudadanos qu© no form an pnr- 
t© del E jército Popular de la Re* 
público y en poder d© organizacio­
nes qu© no estén bajo la dirccia 
jurisd icción dol m inistro  de la G ui. 
rru  existan arm as y m áquinas de 
guerra necesarias c im prescindi­
bles o nuestro ejército  y qu© se 
emplee no puedon em plearse por» 
apoyar los disturbios y el desor­

den público ©n la retaguardia para 
a tacar a las instituciones Icgitmias 
d© la Kepúbiiea, y para  tra ta r de 
resolver ©n forma cruenta las d i­
ferencias ideológicas que existan 
en tre  partid o s políticos y o rgani­
zaciones sindicales, es preciso p ro . 
ceder a lo entrega de todas las a r ­
mas de esa nnturulciio. para  ipic 
sean exclusivam ente utilizadas i>or 
las fuerzas regulares del M iniste­
rio  de la Guerra en la vanguardia 
d© la lueba con los que .se rebe­
laron contra ©1 Poder legitim o de 
la República, se ordena la recogi­
da de arm as largas, m áquinas de 
guerra y explosivos por el m inis­
tro  de la Gobernación, en aquella 
parle del te rrito rio  en el que e je r­
ce jurisd icción. £ s  notorio Que lo 
m edida debe ser innit^io tam cntc 
aplicado n aquidln región, ©n la 
que el expresado M inisterio es aho­
ra responsable del m antenim iento 
dcl orden público; pero  como no 
todos los ciudadanos cum plieron 
las órdenes d© los autoridades gu­
bernativas y con ello se íavor«»cen 
los designios dcl enemigo, im poten­
te para  vencer la guerra, pero  h á ­
bil para in ten ta r p rovocar d is tu r­
bios en la retaguardia, es llegado

el momento d© que quienes se obs­
tinan  ou retener las arm as, que son 
necesarias a nuestro Ejército, sean 
considerados como colaboradores 
d irectos de [os elementos faccio­
sos qne luchan contra el Gobierno 
legitimo de la República. Por ello.

«Ordeno y m ando:
Articulo prim ero. Será reputado 

como acto de adhesión a la rebe­
lión m ilitar y castigado con las 
penas que señalo el Código de Ju s­
ticio M ilitar: la tenencia de arm as 
largos, m áqninas de guerra, explo­
sivos, m aterias incendiarias, ga­
ses lacrim ógenos o asfixiantes o 
cualquier o tro  medio o arlificjo ca- 
pazde p roduc ir graves daños.

Articulo segundo. A los efectos 
de la comisión del delito  .señalado 
©n el articulo  an terior, se reputa­
rán autores:

Prim ero. Los que, sin consti­
tu ir fuerza de | E jército  o de los 
demás Cuerpos arm ados de! Esta­
do lleven una o varias arm as la r­
gas, uno o varios explosivos, m ate­
rias incendiarias, gnses lacrim ó­
genos o asfixiantes, m áquinas de 
guerra, o conduzcan algún vehícu­
lo blindado o no, ©n el cual s© h a­
yan instalado am etrnllndoras o co- 
ñone.s; o. .si fueran blindados, que 
sus ocupantes lleven alguna o a l­
gunas arm as largas.

Segundo. Los qu© posean en la 
cosa cu qu© habiten o en algunas 
de sus de|>eDdencíus unidas a aque­
lla direclam ento,. polios, corrales, 
o m áquinas de guerra qu© s© seiTa- 
lan en el articulo prim ero.

Tercero. lx>s que resellen pro- 
piola.’ios, inriiutadoret; inquilinos 
O arrendatarios »!*• cu ilq m er lo- 
» »• finco ruroi ©n lo qu© se <*n-
u v n tre n  uigunu n idgumis de l:«s 
arm as m encionadas.

Cuarto. I.4IS Juntas directivas, 
Comités o responsables de aquellos 
organizaciones politices o sindica-

AVI SO
I-a Adm inistración de NUEVO 

ARA(K)N, ante el caso repelido de 
tener que rechazar infinidad de 
giros, jK>r no poder Identificar su 
procedencia, ruega a sus suscrip- 
tores y corresponsales, que al si­
tuar lr>s giros lo hagan indicando 
claram ente ©i nombr© y localidad 
del imponente. Igualmente odvicr- 
1© que toda la correSpo**dencta, g i­
ros y  remesas a NUEVO ARAGON 
deben se r d irig idos a esta Admi­
nistración, Ramón y Cajal, 2.

les en cuyo dom icilio oficial se 
encontraren  arm as do las ind ica­
das, cuya Pertenencia no so pudie­
se vincular en alguno de los aso­
ciados o de los habitantes del ed i­
ficio.

Articulo tercero. Serán conside- 
dos como delitos de auxilio o la 
rebelión y sancionados con las p e­
nas qu© establece para ello el Có­
digo de Justicia M ilitar;

Prim ero. Las om isiones en quo 
incurrieren  los funcionarios púb li­
cos, corporaciones y agentes d© la 
autoridad, al no ejecutar con la de- 
bida diligencia y celo las órdenes 
para  ©1 desarm e, em anadas de este

ORDENES

Ua llegado a conocimiento d© cote 
Ministerio qne en alguna de sua de­
pendencias provinciales fnneionan cea 
carácter extraoficial y luncionea no 
finidas, algunos Cemitéa de Control •  
de Intervención, cu)*aa ftuicicmea sa- 
ponen un lamentable olvido, por qnio. 
XLca las ejercen, del deber de roboato- 
ccr y facilitar iaé gestiones de Poder 
ráhlico y de qatcnes, por delegación 
suya, desempeñan los Jefaturas de 
nqneilos depcndend.a.«, los que se ven. 
en virtud de tales ingerencias, una in­
tromisión en las atnbuciones que le 
6on propios y cen la usurpación conat- 
guicote de vas f.icuUades legítimas en 
perjuicio de los aer^nctoa respectivos, 
precisamente en mometuo como el pre­
sente, en el que precisandoie cl má­
ximo rendimiento en todos los servi­
cies de Obras Páblicis, rlebiendo exi­
gir. en crftiHecucncis. la máxima rea- 
ponsabiÜdad a la« Jelaturas respecti­
vas, es bligado qne cuentón éstas con 
la debida autoridad en el ejercicio de 
sus facultades legales, por lo que este 
Ministerio no puede tolerar la exta* 
tencin de casos como se señalan, por 
reducido que sea su nárocro.

En virtud de cuanto antecede,
Este .VÍiniMtrio se ha servido diapo- 

ner :
¿Vrticnlo primero. For los jefes de 

los diferente» sen’icioa de este Depar­
tamento no .se pennitirá la existencia 
rn sus respectiva» dependencias, de 
ninguna dase de control o interven- 
cióo, ejercidii per quienes no tengan 
atribuciones legales para ello, dt'bien- 
do dar cuenta inmediatamente a ente 
Ministerio de cuantos cobos de csU 
índole ae le pueda presentar, así coma 
de las medidos adoptadas para cum­
plimentar cnanto i*n cata Orden ae dia- 
jKme.

Artículo segundo. Qneda j/rohibido 
n tedos los funcionarios dependieutea 
de este Ministerio obedecer aquellas 
órdenes que no emanen de sus jefes o 
atttoriilades con facultodea legítimas 
para dictarina,. quedando, los que así 
lo hidereit, así como los que, sin atri­
buciones legales para ello, den órde­
nes verbales y escritas, y los jefes 
respectivos que las teleren, incursos 
en falto, que será sancionada por fa 
superioridad con arreglo a los dispoa- 
ciones vigentes.

Valencia 6 de mayo de 1937.
Jallo JUBT

M inisterio, coq arreglo a las ins­
trucciones que con igual fecha se 
publican como orden del Ministe­
rio  en la «Garetii» de la República.

Segundo. I<os actos realizadoa 
po r funcionarios públicos © ngo»' 
tes de la autoridad de ©ntregar 
alguna o algunas de las arm as re­
cogidos a personas o ©ntidadeJi de 
ca rác ter particu la r o el acto de 
h acer el depósito de las arm as re­
cogidas en lugar d istin to  de aquel 
qu© s© señalo con arreglo a las ins­
trucciones m encionadas.

Articulo cuarto. l,os reos de tos 
delitos com prendidos ©n ©ste han 
do serán ©ntregodos o los Juzga­
dos de guardia ©n donde los hu ­
biere establecidos o a los do nr- 
genrin o a aquellos otros a los qne 
Se hubiere atribuido com petencia 
para juzgar eatn clase do delitos 
y quedarán nnt© ellos sometidos a 
ju icio  snmaHsímo, con arreglo al 
Código de Justicia Militar.

Arllrulo adicional. T ran scu rri­
das veintlcuntfro Jioras d e  p la to  
que p.irn entrega voluntaria de la.s 
arm as s© concede en las' instroc- 
clones antea m encionadas, prnlrán 
aplicarse, ©n los rnso.s ©n qu© asi 
proceda, las penas establecidas en 
el Código de Justicia Militar.

Valencia, 13 d^ m^^yo d© I937>-

C o n s e jo  M u n ic ip a l de C a sp e
SF^SION DEL VIERNES. DIA H

Reunión rápido y sin transcen- 
doncio, si no fu©ra porque en eslo-i 
tiem pos de am enazas y peligros tie­
nen lm|K>rtancla suma los acuer­
dos qu© truton de hu rta r victimas 
n la muerte.

Asi, pues, cl interés de lu s<^ion 
ha girado ©n torno a los refugios, 
cx>ntra los aloque» oére<»s. Hay unos 
vecinos que piden se les construya

uo refugio, cosa qu© s© hará pro­
bablemente si no tiene inconve­
niente la Comisión de Fomento. 
Asimismo se van a activar lo» que 
están en coinstrucción, p.nra lo cual 
Se Pedirá r.<micnlo al Depurtaroen 
lo d e  Obras Pfiblicos, y hrac< rs«i n 
la r>ons©jeria de Justicia.

Esto, Junto Con algunos rut-g<>̂  
d© m enor cuantía, es todo lo m**' 
du de si lo H‘»ióii de esta somana, 
en el orden adm inistrativo

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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A UN MILITAR DEL OTRO U D O

Interesante carta de Ossorio y Gallardo
t 6iiUo lu ruetfo. Yu se que 
tú tienes para  mi mm espocial aa- 
tipatiii purque no puedes cntcn* 
der, sino atribuyéndom e móviles 
iuipuros, que yo, insistiendo  en 
mi .condición de conservador, me 
huya colocado al servicio do aque* 
Uos qtio lú; p o r  nitinarisiiio  insus- 
tancial, t^ em peñes en llam ar «ro­
jos j .

Y*o no le tengo odio porque nun­
ca be .sabido od iar a nadie. Pero  
soy tu antípoda, pórqne sin mal- 
decir del E jército, he sido siem pre 
antim U ltarista y lOe ban  repugna­
do tus modos jaclañciosos y espec- 
jtaculares, lu p ru rito  de violencia, 
sus deseos de preem inencia, tus 
pujos inciviles y, en fin, tu senti- 
fido de casla>, como dijo con fran- 

Prim o dé Bivera. flor y  na­
ta, resumen y espejo, esencia y 
sintésis de ti y  d e .io s  tuyos. So­
mos nntilétlcós, incincilínbtes, in- 
fnndibies. J^unca nos entendere* 
mos. ‘ -

Sin embargo, hay un punto c a  
que necesariam ente tenemos qne 
cofneidir el am or a España. En 
esto me aventajas. Lo declaro sin 
sonrojo; porque yo, em papado de 
am or a España, español hasta la 
medula, tengo otros am ores que 
saltan po r encim a de las fronte­
ras: el de la justicia y el de la li­
bertad. El dia en que mi Patria 
«quísiera> ser injusta y esclava, 
yo renegada de ella. Nunca he si­
do de aquellos que dicen que hay 
que estar con la m adre tenga o no 
razón, sea buena o sea.m ala. To­
do eso me paree literatura  huera.

Ti'i, en cam bio, llenes para Es­
paña un am or excluyente. a b so r^  
vente e irreflexivo. El am or por 
ser quien es, sin detenerte a juz­
gar cómo es. Cuando afirmas que 
por ella d ad as  la vida no mion- 
le-v Ni m ientes, ni regaleas. Hay 
dos calidades que nunca le he ne­
gado ni le negaré: el patrlo teris- 
mo y  el valor personal.

Claro qiie tienes modos muy ex­
traños de poner en práctica  tales 
virtudes. P o r ejemplo, cuando ado­
ras a la Patria  to desentiendes del 
Sentir de sus hijos, y asi, ahora 
DOS has m etido en una guerra bes­
tial frente ni sentim iento de m i­
llones de herm anos tuyos que no 
quieren i r  a donde tu te em p'’ñas 
en llevarlos; por donde resulta 
que has puesto eso que con enfa- 
si.s anacrónica llamas «tu espadas 
al servicio de una pandilla  de se- 
fioritos holgazanes y de curas re­
negados. Que sois una pandilla  
frente a un pueblo no lo puedes

Pero hay una cosa que nunca 
h icieron tus antecesores, que era 
para  ellos tan absurda que sí boy 
levantasen Ja cabeza te escupirían 
indignados: esta cosa es haber en­
tregado España, su suelo, sus r i­
quezas, su libertad , su porven ir y 
la sangre de sus-hijos a E jércitos 
extranjeros. 'C uentan que única- 
lUenfe hizo tal desafuero no sé que 
diablo tra idor, allá p o r el siglo 
VIH, y la cosa fué tal, que han p a­
sado doce siglos y  todavía pesa 
sobre él la m aldición de los hijos 
de E spaña. Tanto asco daba está 
conducta que la H istoria la ba rp- f 
pudíado abochornada, entregándo­
la fl ía m aternidad cfandesíino de 
la leyenda.

Pues ese inmenso crim en lo has 
vuelfb a com eter tú; tú. m ilitar 
de! siglo XX; (ú nos .has llevado 
a ta.'Vergñenza de que  soldados ex­
tranjeros inunden nuestras ciuda­
des. violen a las m ujeres españo­
las. saqueen nuestros pueblos, nos 
traten como a colonia hum illada 
y  paleada. Esas diviidones con sus 
jefes y hasta con sus generales, re­
ciben proclam as alentadoras de 
sus tiranos respectivos que azuzan 
a su jauría  para  que devore car-, 
ne de españoles y qUe, cuando la 
jauría toma una ciudad, lanzan al 
mundo pregones de vlcloriií, p o r­
que los españoles no somos nada, 
no valemos nada, no significamos 
nada.

Tó has hecho eso. m ilitar espa­
ñol del otro Indo. No te has dado 
cuenta de QUe quien p ierde más 
eres tú, porque esa invasión sig­
nifica que tú no tienes sangre en 
las Venas. Porque yá no mandas, 
sino que te m andan a ti. Porque 
a ti te apartan  de la hichn p o r to r­
pe, por inútil, por menguado.

Cuando se ha querido d ar con­
tra España el golpe m ortal y deci­
sivo. se hn prescindido de ti, sp 
le ha arro jado del cam po de ba- 
talla, despreciándotp como un es­
pantajo qne sólo sirve para estor­
b a r y han cubierto  la carretera  
de Aragón (jD e AragOnI ¿Te has 
dado cueta dcl símbolo?) unas d i­
visiones Italianas que no reciben 
In voz de m ando de ningún casti­
zo jefe nacional, sino de Mussoli- 
ni. lE nlérale: de Mussoliníl

Supongo que no alegarás en tu 
disculpa la existencia do com ba­
tientes exfm nieros a] lado de nues­
tro Diicblo. TÚ sabes lo que hay de 
Verdad en eso. Tenem os m aterial 
extranjero  y técnicos extranjeros. 
Más los ex lran íeros que se baten

negar; porque si furiseis un pue- i en nuestras fitas no son soldados
blo contra una pandilla no habríais 
necesitado hacer lo que ha do ser 
objeto p rincipal de oste escrito.

Por otra parle, tú. que tienes 
volor personal, has com etido la 
más Irnidora cobardía, volviendo 
contra el Estado los arm as que és­
te te confió, a rrastrando  en la c r i­
minal em presa a los pobres solda­
dos que no podían resistirse a tu 
Voz de mando, porque si se resis- 
tian los matabas, con lo cual lu 
cacareado arro jo  tiene mucho que 
aprender del de esos a quienes tú 
despectivam ente II a m a s «paisa­
nos», ya que éstos, cuando quie* 
Ten hacer una revolución, la ha­
cen o cuerpo lim pio, jugándose 
el todo por el todo, sin batallones 
que m ullipliquen su fuerza perso­
nal y que les guarden las espal­
das.

Con ser lodo esto ton grave, tan 
odioso y repulsivo, tienes en tu 
descargo dos motivos: uno. que 
para defender la- causa contrario  
n la tuya hubo en o tras ocasiones 
m ilitares que procedieron lo m is­
mo qiif> tú. para  los cuales jam ás 
he tenido nna palabra de disculpa, 
PUes he envuelto en la misma con­
denación desde Hiogo hasta San- 
lurgo, para no nom brar sino a los 
m uertos; y o t ro ^ in u y  fum lido en 
el an te r io r-  que los m ilitaros es­
pañoles siem pre procedieron del 
mismo modo para tiran izar a Es­
paña y paro ridiculizarla. Con ra ­
zón puedos presum ir de llevar en 
tu.s venas la sangre de todo el mill- 
tarUmo espoúol

regulares esclavizados y m ercena­
rios, sino hom bres libres que vie­
nen porque quieren y  se van si 
Ies place; y  lejos de obedecer las 
consignas de sus Gobiernos, han le- 
nido que bnrlo r sus ó rdenes-y  vi­
gilancia; que en esto los Gobier­
nos han obrado unánim es contra 
el fspañol, estableciendo un pre­
cedente que algún dia les saldrá 
a lo cara.

¿Te acuerdas de la gloria de la 
legión catalana en la guerra cutrn- 
pea? Pues los valientes de la Co­

lumna Inlernaclonel no hacen más 
que emularla. Vienen en servicio 
de su ideal- Cuando acaben de ba­
tirse se m archarán sin llevarse na­
da. Lo ejércilos que tú has traído, 
cuando se v ay an —sí es que íc  
van— se llevarán, por lo menos, 
una parle  de nuestro honor. Te 
redomieinio que .si Itts jefes Italia­
nos y ' alem anes te lo perm iten, 
teas el d iscurro dcl P re s tfieu le '! 
Azaña a las Cortes- En 61, con una 
Doble7.a que l ú , estás obligado u 
valorar, dlco quá Je cuesta traba- 
jff c reer que éntre los lu ilitares re­
beldes no haya alguno a quien le 
horro rice  figurar en tre  los c rim i­
nales que, m ediante la invasión, 
han atacado la esencia viva de la 
P a tria ; porque él ha creído siem ­
pre en la eficacia "dcl sentim ien­
to del honor.

Quiero recoger esa alusión y am­
pliarla , Quiero hacer justicia a h> 
que en vosotros hay de bueno y de- 
noble- Quero ilusionarm e con que, 
a estas horas, no algunos, sino m u­
chos, muchísimos de vosotros es­
táis arrepentidos de haber im por­
tado a España látigos extranjeros 
que a pobres aldeanos les hieren 
el cuerpo, pero  QUe a vosotros, mi­
litares españoles, os cruzan la ca­
ra.

iP or el decoro de vuestros nom­
bres. p o r la dignidad de nuestra 
P a tria  común, poned térm ino a  
esa infam ia! ¿Q ueréis mas gue­
rra?  ¿No está aún satisfecha vues­
tra  sed de sangre? Bien. Sigamos 
adelante. Pero batámonos nosotros. 
Nosotros solos. Aunque muramos 
todos. Sálvese siquiera la libertad 
de la Patria  y la decencia nacio­
nal.

Miro, m ilitar español del otro 
lado; voy a llam arle a  la puerta 
de tu conciencia con un d ram á­
tico augurio. Pasará el tiempo, ga­
narás o perderás la guerra (Pe­
ra lo que voy a decirte  es igual). 
F laquearán tus fuerzas, sentirás el 
aldabonazo de tus responsabilida­
des, serás débil p o r la extensión 
de tu vida, po r su in tensidad; y 
alguna vez. a tus nietos, para los 
cuales tú ya serás una pequeña 
parte de la H istoria, alguien les 
contará tu vida. Quizá les diga:

—Tu abuelo hizo cosas malas.
Ellos podrán responder;
—^Todns los hom bres hacen co­

sas malas. IV. fijo las harían  peo­
res los adversarios de mi abuelo.

Acaso les añada:
—^Tu abuelo mató a muchos es­

pañoles.
El am or les Inspirará la contes­

tación:
— iC laroI, serian rojos. (Porque 

entonces puede que todavía duro 
esta ingente estupidez de los «ro­
jos»).

Pero tam bién les d irá :
—Tu abuelo, para sacar adelante 
su am or propio, de paso que g ri­
taba IArriba España!, contribuía 
a que el suelo de España fuese In­
vadido por E jércitos extranjeros.

Y entonces, ¡oh. m ilitar espa­
ñol!, lus nietos no sabrán ni qué 
replicar. Y tú no podrás resistir 
el espanto curioso de sus m ira­
das.

tnoncra eoncicniadS, cuya cnjminactóa 
ha sido la provocactúti, siu anu.'cc<ki>- 
tea en la histeria del morimiexito pro­
letario español, qne se ha llevado a 
cabo en contra de los trabajadores cu- 
tolaocs. Estamos de acuerdo con nues­
tros colegas Noticias» y cTrebatH
cuando utirxnan que este movimieuio 
se venia fraguando con mucha ante-' 
Ución. Esto está probado por las m.i- 
niíestncioncs lieciuis en los círculos 

diplomáti^'os extranjeros por esos em- 
bosca\&;‘ üxnigcs verbales de Catalu­
ña, que actúen al abngo de nuestras 
fíxubajadas. Con antenoridad al ini­
cio de loe hechos, ya liabfan zarpado, 
rytnbo a nuestro;.-puerto los cruceros 
iogi^s^ y iraucetcs a , nues^
tras" aguas durante las j<^i.idas lu^  

i tuesÉs que todos'^loe ant^scistás á*7i- 
ceros loroentamos. 1®* envia­
ba?»

' *Lq Vángúardtli», s e ’exttende en su
artículo de fondo sobre el tema de 
»L()S ATENT.\t)OS PERSONAl.ES». 
cuyo es e  ̂ título dei -editonal. Hice
así U- - . r

«No es nueva esa lacra terrible de 
nuestra retaguardia, pero estos días se 
ha recrudecido. Es, sin duda, la este­
la sangrienta de los sucesos pasados, 
la resonancia que siempre deja en el 
ambiente el impcivo, aunque pasajero, 
de la violencia. Nos referimos a los 
atentados personales, a las misteriosas 
desapariciones de ciudadanos de quie­
nes nunca más se vuelve a saber uuh 
palabra, como s¡ la tierra se les hubie­
ra tragado contemporánea y trági­
ca reproducción de antiguos mitos!—, 
y a esas otras desapariciones qne duran 
breves horas y son también etern.as 
porque no reaparece el hombre, sino 
su cadáver, tirado en la cuneta de una 
carretera.»

«Sohdtiri<Lid Obrera» titula su edito­
rial : «T.A PROVOCACION CONTRA 
LA INTELIGENCIA ENTRE TRA- 
B.AJ.AHORJÍS», y empieza así el ar­
tículo ;

«Recien producidoa loa sucesos pa­
sados, «Solidaridad Obrera» hizo el pro­
pósito fírme de no ahondar más la he­
rida abierta en el cuerpo sangrante del 
proletariado catatán, polemizando |/c- 
riodísticamentc M'brc las cansas que 
motivaron la tragedia vivida por el 
pueblo dr Barccluna, cuyos efecto* su­
frimos aún todpa. Pero ante la insis- 
tencU que ponen aigunoa colegas ~  
quizás los más llumadcs a callar, por 
múkiplcs razonen— e» sacar partido

de los desgraciados sucesos ocurridos 
en U Ciudad Condal, nos consideramos 
relevados de njae^tro compromiso y 
nos aprestamos, "no a defender a nues­
tros camaradas —cosa que no necesi­
tan—, sino a plantear las cos.ts con ob- 
soluta claridad y a señalar la conduc­
ta pro\*ocativa seguida por un partido 
exótico eu nuestro país que pretende 
imponerse empleando procedimientos 

terroríficos que repugnan a toda con­
ciencia recta y honrada.

En nuestro editorial de ayer decía­
mos que U provocación sólo tiene un 
nombre : provocación, y hoy afirmamos 
rotundap 
tAhuño

«Trágica cadena que hay que cortar. 
No nos atrcvw os ai decir que,hay que 
cortar por los procedimientos que sean, 
porque suelen entenderse mal las car­
tas blancas de esta Indole, y es fre­
cuente verlas aplicadas de modo qne 
hacen buena la sentencia popular «es 
peor el remedio que la enfermedad*. 
Pero, entre los procedimientos inéditw 
quedan seguramente algunos, no uti­
lizados aún, que darían buen resulta­
do. Acúdase a ellos. Rápidamente, 
enérgicamente si hace taita. Es forzo­
so acabar con esa lepra. Ee urgentí­
simo y de primero necesidad. No es 
posible pensar en ninguna labor sería 
de organización de la retaguardia, no 
es posible señar que cedan los escollos 
históricos alzados entre la propia car­
ne dcl proletariado —que no es más 
que una V nos empeñamos en dividir­
la—, si se consiente que cada aurora 
traiga el escollo nuevo, amasado la 
noche anterior, con la sangre de un 
compañero caído.»

Nuestro querido colega «Fragua So* 
cial», de Valencia, analiza los suce­
sos de Barcelona, en un editorial que 
titula «CONTRA LA PROVOCACION 
y  LOS PROVOCADORES», dcl cual 
copiamos los siguientes párrafos :

«Hemos escuchado informes y rela­
tos sc>bre los sucesos de Cataluña. Unos 
y otros son la conürmación de lo que 
ya S4ibíainos, y de lo que deben saber 
todos los que hayan seguido con aten­
ción el proceso de discordia desarro­
llado en la región aulóncma. La com­
probación es terminonte. El paeblo*cu- 
lalán y su representación mayoritaria ; 
lü C. N. T.. han sido objeto de una 
provocación que todos los indicios per­
miten suponer fué una obra preparada 
concienzudamente, sin olvido de nin­
guno de los detalles. El Gobierno ha 
prometido investigor las cansas de los 
hechos desarrollados en Cataluña, y 
estamos seguros qne de esta investiga- 
c!Íón surgirán sorpresas en al)ond.*in- 
cia.»

«El froletariada confgderal cotmtió 
ntt error: el d$ aceptar 1j  provoca- 
ción en el terreno en que la plantea- 
ban, el de de/arse arraítrar por la pa  ̂
S í d n  al terreno de la i^olenfla, que 
era preelsatnenle adonde querían con­
ducirlo sus enemigos. tSsle error pudo 
coslart$os coro. Afortunadamente se 
reaccionó a tiempo, cesando la lucha. 
Los Comités pudieron hacer razon.iT a 
los trabajadores en armas y lograr la 
normalidad, a pesar del empeño pues­
to por tos conspiradores en que así no 
ocurriese.9

En su crónica diana «El Hilnvio», 
hablo de «LA OFENSIVA CONTRA 
S'IZCAY.A», terminando así su liri- 
liante artículo :

«La oposición de los facciosos a que

p á g i n a  7

k>0 niños, las mujeres y los snciozKis 
pudieran salir de Bilbao para librar­
se de los efectos mortlleros de los 
bombardeos aéreos, ha producido un 
movimiento nuiversa] de protesta con­
tra el Salvajismo fascista. Bastaría esc 
becho’nefaodo para que quedasen con­
denados a perpetua deshonra los :u- 
fames qae lo han perpetrado.

Francia e Inglaterra, hasta ahora 
impasibles ante las salvajadas facci*> 
,>.'1». no hat\ pp<li<lo inatitene^e por 
más tiempo (ntjpcriurbobl^ y coiidyn- 
v.io al salvamento de U poblacíóá^ ci­
vil dé Rllbaó, sin ateuder las -airadas 
protestas de los asesinos del Gobierno 
faccioso, deseosos de sacrificar en niom 
tón a personas inefmes. ejempla­
res viles como cs<aiv se ^váfgOenzq nao 

•de ¡lértencíér ar^*nero:Junhnno.
Maten, asesinen, etnborrácliense de 

sangre cuanto se  ̂les antoje los faccio­
sos. Ametrallan y arrasen a su capri­
cho A DarangoA Gnrnucn y ''otras 
blacioues abiertas vascas. Pero renun­
cien a posesionarse ite Bilbao, la he­
roica, la invicta ,Ia inmortal. Mien­
tras resten vasco» con vida, sus pe­
chos servirán de valladar infranquea­
ble de la villa del valor legendario, U 
de las pugnas ingentes y los épico* 
sacrificios por la libertad.

«NO DEBE HABER ARM.AS EN LA 
RETAGUARDIA», dice «El Día Grá- 
fíco», en su editona). Y ee expresa 
después, en esta forma :

«Izquierda Republicana no las ha te­
nido nunca. Sus armas, que son las de 
la República, las de España, las tie­
nen en el frente sus 4U.OOO combatien­
tes. No le alcanzan, pues, b s  oportu­
nas. convenientes y necesaria» dispo­
siciones consignadas en el Bando del 
ministro ^  OoberiiACión de la Repú­
blica, el socialista Angel Gilarza. Ha 
creído siempre que en la retaguardia 
no debía haber otras .'irmos que las de 
la fcerz.i flúblics pora teaer a raya a 
los elementóii de la quinta columna 
que intentaran umi agresión por sor­
presa, y las de Icb soldados que for­
man la reserv’a del Ejército Popular 
Regular. Aunque lamentando su tar­
danza, qne indica indecisión o miopía 
en los gobernantes, no habrá de extra­
ñar que exprese su conformidad abso­
luta con la prohibición de que persis­
ta la tenencia de armas largas, má­
quinas de guerra y explosivos. Sin su 
existencia las jomadas trágicas qne 
acaba de vivir Barcelcna no habrínzi 
pasado de ser unos incidentes lamen­
tables, pero sin la honda repercusión 
que han tenido en la vida nacional y 
sin que, como dice acertadamente nues­
tro estimado colega en ideología «Po­
lítica» cuyos animadores tedos cu- 
víamos la expresión de nuestra sim­
patía—, en los medios iiitemacionnles 
cansaran frioldad en muchos corazo­
nes y un súbito frenazo a las simpa­
tías que comenzaban a germinar en al­
gunos sectores.»

«Las Noticias», en su artículo de ca­
becera, se extiende eu consideracio­
nes acerca de los sucesos pasados en 
Cataluña. Titula el articulo «LOS 
AGENTES PROVOCADORES EN EL 
MOVIMIENTO OBRERO», del cual 
copiamos :

«El Cemité Central dcl P .O. ü. M. 
acaba de reunirse en sesión extraordi­
naria para analizar los Iiechos san­
grientos ocurridos en Barcelona y lia 
hecho pública una resolución declaran­
do su participación activa en el mo­
vimiento contrarrevolucionario que ha 
costado tantas vidas obreras.

Los elementos dirigentes del P. O. 
U. M., que durante los días trágicos 
de la ludia lanzaron hojas y manifies­
tos excitando a la rebelión y enarde­
ciendo a los grupos levantados en ar­
mas contra el Gobierno legalmente 

constituido de la Generalidad, que 
exigían que fue.se retirada la fuerza 
pública de la calle, que recomendaban 
A loa elementos sublevados y a sus 
propios afiliados qne conservasen las 
armas, han tenido que confesar que 
Se trataba de un movimiento sin obje­
tivo revolucionario alguno y sin direc­
ción. Lo que equivale a reconocer su 
rotundo fracaso como organización im­
pulsora del movimiento subversivo y 
cemo orientadora de los sublevados.

Ix>9 agentes provocackires trotskiotas 
han colaborado en el Icvnntamiomo de 
unos grupos incon-MTíentes y de otros 
incontrolados para luego decir públi­
camente que se trataba simplcmcnU' 
de un «pustch». Pro\x>cación y emis- 
mo.

¿ Hasta cuando va a ser posible <|0e 
en circunstancias tan delicadas como 

actuales puedan ictnar lihrcnM-n- 
tc los agentes provocadi^res 7»

¡A Y U D A  A C O M P R A R  F U S ILE S !
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El valiente ejército del puê  
blo, que ha salvado Madrid, 
recupera Carabanchel, casa

el C c I S d . . .
Madriil, H (12 nocM . — Dumulo 

la |>a^<la nitclu: huljo iutrnso cuiiooco 
y fu<'f{o lie iasiWria y anieirallvidora en 
algunos flcct<*rcs cu lo» írenlcs cerca­
nos a ^Lulnd« cspccialmetilc en Uis 
imm*di.icioni*s dcl l^ueiite <lc los Tran- 
ees<‘S, se combatid j>or i»nrtc
Ji>i fascíMii^ jmr.i rcanuilnr U conmai- 
mción cf»n las tropas rvl>cl(k*s que es­
tán encctrnUas cu !ii Ciiwlad Cniversi- 
tana. Tainbicii continúun los ¡rtXífresos 
<lc tiuostTOS s<»Uados en CnrabanclK*!, 
írente llamado pfjr lo» facciosos do la 
MiK-rlc, y doiuW hay <|uc ir asaltando 
casa a casa o restos de vivieiiilaa i>or- 
<|uo las iMmihas de las granadas <lel

cuomigo han ilcstri/-ido  gran  parte de 
cUos.

I^.is csí‘U:uIm s  aereas republicanas 
realizaron vat*h>s de reconocimiento 
s<’ibrc >f4nlrid y liguen  prest-ando ser­
vicios de vigilancia constante.

Uas fnerzas del sector del Jam m a 
han  rcaliza<k> varios movimientos que 
han |H;rinitido m ejorar las avanzadas 
de n uestras’ líneas d e  combate.

lín  el ^ o r te  <k* la prov lacia de Oua- 
dnlajara hubo algún cañoneo y varios

reconoc!imeiuo« ilel cam po | k>t p.irte 
de nuestras |».ttrallas. IN tas o|>eracio- 
nes se llevaron prím’itNiliiieute píT el 
lado dereclK> i k  la cíirrctcra general «le 
Aragón, sin <|ue nuestras fuerzas su­
frieran iKijii alguna.

lín  el scí’lor de la provincia «ki Avila 
hul>o intenso cañoiuro. N uestr.is piezas 
dirigieron prineiiKilmentv m i s  tiro s Ivi- 
cúi Bartolomé ile Tinares y Naval|>cr.d 
de P iiu res. Se saín* <jue est«>s núcleo:) 
y otros cíTCnm’5 han fti<lo en gran  par­
te evacun<lofi hacia Avila. Tumbiún nues­
tros cañones han  l>ombardendo diver­
sos punto> de la provincia de Scgovúi, 
tales conio la O ranja, situad<>> en la 
Sierra. — Cosmos.

El «H 35» salió de Almería re­
molcado, rumbo a Gibraltar

Víilo»t'Ír*t l-t ( I -  nochf).- Parte 
de Mariini y Air»» fiictlilado a 
d ic / d(» lu

Scrlor (a*nlro.— Diversos serv i­
cios de reronocim iento.

Scclor del Norte-— l*n:i palnilla 
de l»oinhanli^ protegid.i por ot*;i 
d f  caza hizo una incursión sobtv 
las posiciones qiie el enenigo  ocu 
)>a cu Ucrnico y Giiernica. las ena 
les fueron homhardeada». I.i.'s r  
mos ajK'iralos ainelrallart»n tropas 
facciosas eu la carrel» r i le Ih’r- 
meo a Gtiernica-

Kl dc.slniclor lirilanic.» «11 ir»*.

salió a reuiolque de iin crucero  de 
la misma tmndera hacia tiih rallar. 
K1 contraalm iran te ingle.) jefe de 
la escuadrilla, cpic ha acudido a Al­
m ería con m4»livo de esto siniestro, 
estuvo u iMirdo del uc(»razadu «Jai* 
tilo 1>. visitando al com andante do 
este Inupie para darle  las gracias 
por lo.s .Servicios de ati.sllío jirestn- 
dos po r la flota reptihlicana. Con 
el mismo objeto e.stuv.i en el 
nislcrt«» de Marina y Aira visitando 
al m inistro  de ente Doparlamenlo 
el encargado de Negocios <!e Ingla­
terra. Cosmos.

El primer ministro inglés, 
justifica el rearme

Condres. I I (lü  nm-he). -K n la 
conferencia im perial. <lcst»ucs de 
ser leído el mensaje a h»s re>v>i. fl 
j>rimer m inistro Ilahiwin ha p ro ­
nunció lo  lili discurso. Hindió tio- 
nuMUijc a la memoria «le Jorg«» V. ííe 
acU(»rdan las nicKliflcaeioiies adoj)* 
tallas al estatuto de NVesiritin.ster. 
Desde la coronación di» Jorge V es­
tima que es necesario reforzar el 
jM’incijiio de colaboración eutiv 
¡as micioiies. pasando a Iralnr d»»I 
i»rden del dia. Baltlwin esliiiia que 
la cuestión de la político exterior 
no .HoUiincnle es ilificil. sino que 
reviste caracteres amenazadoCi».». y 
se estima iiec«ssaria pura Inglalc- 
iT;i la ndopción de m edidas sus­
ceptibles de solucionar los p i'dd r-

nias internacionales más candentes 
.Mndieudo a la desenfrenada c a e r '- 
ra fli» arm am entos. Baldwin ha d i­
cho: l.as más potentes medoiies 
del mundo aum entan las fuerzas a r ­
m adas; consideram os que en Ingla­
terra nos inenm bia el d«*!>er de 
jiotier nuestro ]>rograma «le d«*fen- 
sa en relación a csle peligro iniin- 
d ial: lUqdoramos esta necesidad, 
pero no nos qnedaha otro rennalío. 
lai (irán Bretaña St» ha hov h > r<>s- 
P4»nsable de esta carga no s<diiineii- 
le para su jirojiia scgiirid.id. sino 
en relación a sus deberes sol)»’.’ la 
Seguridad dcl im perio eii uliratnar. 
rom o mieiiiliro Iral de la S. «]*' '
(lusinos.

«livisorias. l«;i exj>resiún ile nues­
tras fuerzas, la .sangre verlida por 
nuestros cam aradas no ser;i tra i­
cionada jamiis por nosotros. Sabre­
mos todos m orir antes que p e rm i­
tir  qiie se fn islrou las jm sibttida- 
des de nuestra revolución siK’tal. 
.Scpanlo bien I«m I o s  los 4*neii)ígoN 
de! jiroielariado. Rslo no lo olviden 
los provtK’udores qii,* jiretcmleii 
alzar obstáculos en nuestro caiei- 
no; este cam ino qu,. recorrerem os 
victoriosnm enle dentro  de poro  
tiempo. -Cosmos.

Absolución de una 
religiosa

.̂ L’idrid, H (10 noche). AiUc i*l 
Tribunal ik* Crgeacia nrtm. 7, sc h.i 
visto la causa oHitr.i la religio'».i. Iut- 
nuna de l.i C.'iriilad, MontM'rrat Vúlal 
líscofet, <|Ua* ha !»Íd'« .'ib.<»u«-ha deí^puf-« 
lie li.dx.*r>« rolir.ido 1,t .aou»,u-wm. Ui 
rcligkw.1, a pregimlafi <U-1 l'iscal, dijo : 
«Yo no ontkM)(t(» de ¡>«*liiic;i; |»cro no 
puedo etUnr confnrnie con In tiiRurrcc- 
rs'iii militar que en<;mgrciita a líspafia. 
No .tc.iU» ni »'»bcdezc*i m«í» goliíerno qiu? 
cl legílíin»» <|ac el isiít» se luí tlnk ; 
ptttsto que no h.i lml>i<lo el pretexto 
d«* Cristo ; «bir .i 1)í«k lo que es ik* 
Dios y ni Cc.síir lo qne e.-. ilcl Cétuir.» 
Keqncritli iH»r l.i Pre.-.Í!lencia para <|iic 
.ictirnra el concepto, d ijo : «Para mí, 
el Cé.snr es el pueblo explotado y «pri- 
ntidi»; yo «Ntoy con e l puctdo, qiu- tnni- 
bieíi lo está mi Di*>s.f . Cínmos.

Como se expresa el perió­
dico C. N.  T.

.Mmlríd, 14 (l'J noclic). «C .\ 
titula .su arlieulti de fondo: «b’iierii 
los agcnle.s j)rov*»cadoi*es. Largo 
(iahallero cuenta i’on la fueiv.a di» 
lodos los proletarios de Lspañu». 
Hn el loXlo dice, en tre otras eo- 
sas: «Bccienlenienle el canuinidn 
Indalecio Prieto hizo «Icciaracioncs 
¡m porlantisim as. en las qoe nhalia 
a un próxim o n])instnmienlo dcl 
fascismo. Kstns palabras no se han 
pronnneimb» ni margen di» la rea­
lidad, sino que son una expresión 
(Ici conocimiiMito <lc la iiiisina.

.Altnra nos disponem os n vrncec 
jiiuchas d incullades y a obtener 
los* frutos. Hl pueblo está muy se­
guro de siis destinos victoriosos y 
4'onfia cu el (íohierno. K1 (iohter- 
im. por .su parte, hn dcmo.strado. 
ilemueslra y imcdi» di^íuoslrnr qiie

es verdaderaineiile digno de esta 
eonflanza. La calificación de Go* 
hierno de la Vietoria puede que­
dar reforzada con heehos ileniro 
de muy poeo tiempo, y es jirecisa- 
mente cuam to se aliiv ante nostdros 
nna perspecliva ile Iriuiifn cuando 
CSC Gobierno es atacado de la m a­
nera más inadinisibh*.

No adm itim os Ingeivticias exli’a- 
ñas y rechazarem os con l.as arm as 
en la calle si es preciso, un ab ra ­
zo do VcTgara. liem os hirlinilo has­
ta ahora y lucharem os sieuqirc i>a- 
ra im pedir qiie so nos Ímp<»ngan 
condiciones d.«sdc el pxierior. In- 
sisllrlm nos una y  cien veces y 
cuantas se quieran sohiv este pun­
to fundam ental do nuostrn cansa 
ron  sensatez siem pre, pero  siem pre 
con pnergin contra las nuininl»ras

Otra víctima de la metra­
lla fascista

Madrid, H ít2  iu»clic), - - .V t«.as<- 
cuctR’ia «le Itts heridas (pir le produjo 
t i  m etralla fascista .’il d a r nii as^ilto a 
nna }K>sictón «-nemiga el »H;i 4 <lo abril, 
Im íaliccitk» en  el Ilospíial M ilitar ná- 
mero 2, «lo Játivu, c! li<»r<»ico tvnivnlo 
do )iU'.tiU<.|ia Amoni.i <;ul(trún.—Co»- im»s.

Un discurso moderado
Parí.), 11 iO tMrd<‘).—Los ]x*riódic«K 

en general c.alUu’iiu de iiuxlerado el dis- 
cnr-K» proiumciailo ayer tan to  en iu 
Cánuira fascista ¡»or e! m inistro ítnlm- 
jii> del lí.xlcnor, c«»mte Ci.ino.—C«r»-

T r o  m á x im a t

La prim era, d e P itá¿oras: 
«Conócete a  tí mismo»
L a  s e c u n d a , de F e n e ló n : 
«Antes de arrofarse al pe»» 
li^ ro , c o n v ie n e  p re v e r lo  
y tem erlo; m as cu an d o  es«» 
ta m o s e n  é l, lo  m e |o r  es 
despreciarlo»
La tercera, de Ar^antonio: 
«La ca b e za  debe utilizarse  
p a r a  a l¿ o  m á s q u e  p a r a  
ponerse el sombrero»

los Ministros cumplimentan al Presidente del Consejo
V alcucu, 14 fl2 noi’hc). — Jíl I*r<*- 

sidcnlc dcl Conscj<^, Largo Cnlíalli-T", 
recibió en  la m añana «le lioy hi visita 
«le los nm iistros de Ln C. N. T ., Juan 

y Oarcia Oliver. .'lAs tarde, fiiv

víáitido  i>or A harez «k-l Yayo y Gn- 
lurra, «pu* lo hicienm  imk sep.arado. A 
1.1 una, conferenció con el Prcáiiietue 
«le las Corteií, M urtíne/ IUrrio.s,—Co-»- 
mo'.

Armas para Aragón
Los elementos particulares continúan brillando 

por su ausencia
L«*s urganÍM iio-s u lh ’in lcs Im n c«v APORTACIONES

mcn/.n«lo :i eiicarinai'.Sf c«»u miostni 
.suI>MTÍ]>ci«jsn. Hni «lî  experar, y 
n«) n«)s h:i cogido di» M»rprt»iJi. Si 
aul«»s u«* rt*si)«m<liir«»n fue iii’l>i«lo 
:i hl ti’üiuilación h'tgica tic h»x 
ccilim ieutos dc»u«>crálic<w> «pie re­
quieren cit'ii«» tiempo, i»ero y;i ve­
mos j)ráclíc:m)entc cótiio van ncu- 
«líemlo con sus aportaciones, algu­
na d«» ella.s lie relativa iinporlau- 
cín. .V lodos ijuu’lias gracias.

Kn cam bio, l«»s elementos p a rti­
culares contiiiiiaii hrillam io jior su 
ausencia. ¿Ifasla cuándo?

Í\iSt'tüs

.Suma an terio r... 5 1 .0 2 4 * 1 0
Sii.sci‘ipci«*»n p o p u  1 a r .

abierta en lÁ’Cera ]>or 
Manuel G arrido, dele­
gado de Investigación 
eii dicho pueblo....... r»,ü47*r»o

Bom(laido M¡ngui)l<)li.
de Benicarló ................ lO O O il

T ota l....... M i. 17 n i »

¡Acuérdate del burgués explotador. del caci- 

que señor de vidas y honras, del jerarca sober­

bio y dominador! ¡No contribuyas con tu 

apatía a que vuelvan aquel los tiempos!

P a r t e s  d r r
llija r, U (H noi'lie). -Parte oli- 

cial fnciUlado por el ctiarU-i g>‘iii»' 
ral de hi 2.*i divisi<‘ni (L. JnherD: 

Parte «le tas odu» Itoras. iViga- 
«lo 1)0. St» Jian i»rescr.t;nl«» tres 
felangislus. Con .u'ii<» *neiq > pi«>-
(t’-ileiUcs «h‘ f’*il»»»:*e£ Be Lh»'«» 

Bcigatla 117. -S i:t '  iVi-dHil 
pi'igada 1IX. Sin itovcilad 
Parl«) «le las Veiut-j horas. Bri 

gada 110.- La an illc riu  enemiga h:( 
h«imhanien«lo nuestras pusiciones

El salvamento del destructor Hun* 
ter se hizo con la mayor celeridad

.Mmcrí.i, 14 ‘«I t .in h ’L —Tal «•»»mc v: 
había anu tu 'iadn , bii«»« «Irl acor.i- 
*a«lt> «J.iintv I» lain  conu’íi/a«l«> m i-; pes- 
«luisas ju ra  luM.ir !«»•. ca< l.ucrcs d e  los 
lr«-> niarin«>s (tes.'ip.iren<k» ikd «le«*tru< - 
t«»r iu g k ’H « lim itcr» . Il.i-t i el tiioiitciiln 
los t ra lu jo s  rea ltrad i > tm  hnn d;nl«» re- 
suU:(d«> «ati^írntorio. 

líl  roin.unl.uU c dcl .'icora/.'uhi «Jaime 
Iv  (Uvl’iO Z|uc cf oc^Jciili* u ,a g r |'-£)>ArGn I voŝ uEstataíe

inglés «llmiter» m.* regutré» n las tre^

de hl t;ir«lv, Jnni4Mtiai.-imetUe -.c «li«:roii 
las ónlciies <qiortan.'i« para que saliera 
el «leMmcior «Lnraga* |mr.'t presl.irtc 
nyud.i, P*M vtsia de la l̂Ut.'K’ión «Icl bii- 
que, »ie «Te>s*» que lo más prAclicí» era 
c<ndnrir1«» ,i Almería e m«H‘diat«meme 
Re dieT<m Ir»» órtli’Ues jsir.i Hlo, L<>«* 
harcrK de In Mnnna n'pnhiioaua a quie- 
U«*« se «t»*'» la otilen «le eondnrir ni «le-̂ - 
trui’tor inglés « Ahneria llevarc.n a ea1»o

V» sinos.

(le M onte G om ero , s in  c o n se c u e n ­
c ia s .

Brigada 117.-  - Procedentes de 
Bolchilo Se han pre.scnludo en 
iiucslnis lineus dos sohhid«».s.

Urigadtí 118.— \  tns cuutro Jue­
ras de lu»y han salido de nuestras 
jm siciones do H errera la sección 
de G ranaderos del quinto halallót»» 
p rim er regimiento, internándose 
en el cam po ciuunigo entre Vista* 
helht y C«»rcercdu, logrando cap tu ­
ra r iiiui im portante partida  de 8^ ' 
nado cabrio y Viicuiin y hncíeud«t 
pri.síuuero al ))ustor. constatando 
(|Ue las posiciones enemigas no lia- 
hinn su frido ninguna variación y 
regresando a las quince liora.s. sin 
mivedad. Gorrcsponsal.

Sariñeaa, 14 (10 niK’h«‘L t'í)r)mnh<i»f  ̂
ofUíaJ dcl G cacral de .v.iríOciJrf*
Parte de «oved.»d« ' de la*« 8 h<Mrds.
Sin m»vrdnd cii tt>»lu»» to.*̂- '.eoioreR «l̂ *' 
r ’*lr frcnt«v

Parle «le noveiladcs «lo liu» 20 hnra<- 
• Un el «Utt de hoy titte-ura aviacw»» 
iu  U*ml>nrdéado. h )  r4*je t\o« nijliUTr> 
de ZnM go/a, Haitsca > Sabiñáutgo, c» 
tahlainh» ron ib ite  coa It©» etzn» rii'*' 
Iñigos, regre«cind<i a  na Ktrc fila 
ve»lml. - -  r<*rr#.AT»*>»l«̂ 1.


